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n

ADVERTENCIA. I “?•“?'•>. P’^’ «»• aplaudamos la nueva I de diputados, y los asistentes á las tribu- 
------  organización que quiere darse al Senado, ñas, que acaso fueron allí llevados de la 

, , .------ ., I ^\ , ’"* «*'*1"’“®’ '^ novedad de ciertas esperanza de oir la voz de un orador auto-

No habiendo podido rSÏ^Î^* “kÎ” ®’"^'!”" P^ljgi-osas, rizado, que h» largo tiempo que no resuena 

encontrar el papel que ] *' <los'gnio, de que ios reglamentos de los rarse burlados en su dese’o, sin que ningún' 
necesitamos naro TIUPQ ¡.T ^***^’’*’’1 Layan de ser ob- I incidente dramático, sin que escena algunaUeCLSlIdlllOS para nues jeto de una ley. Imaginamos que no se ha de recriminaciones de esas á que con tanta 
tro periodico con la pe- en inconvenientes, conllic- frecuencia se abandonan destempladamente
rentoriedad que desea- Irascendéncía. ¿Qué razones’ existen p'ara I á perturbar los ánimos ni á interr n ' 1 I 

mo», liaremos uso perpririï£ZL“ÏKhi  ̂

algunos días del que P •™‘“'«”“‘® »P"»<I« ’ i «» podido «ores diputados, por l. lectura de una pro- 

aparece en este número, “af^eÓiXme’nm Sl“' cCírat"  ̂

hasta oue lo fábripn Pnn “t""Ó “ 1855, al firmada por el señor Sejes y otros varios’nasid que la lanrica con cabo de 20 años de afanes y vaivenes, cuan- la cual pasó á la comision.\próbadasen 

la que lo tenemos con- r"®“?’‘’’'^,^J*®‘.“‘'‘^?’"*'®‘®’’J‘eg^ "'" discusión lasadas de Aspe y 
j j i . . reiormada en 1845 , ni mucho menos la r del t ,
tratado, nossumimstre la í® ‘««2., puede .ser «„ elemento eficaz de anunciar uóa interpeLc^i»XmZ" dÓ 

clase Que hemos detpr- ’J’®’"'®’®'®” pulllæ® e»Espana? Respetan- S. M. acerca del decreto que llama 25,000 V que liemos UCier do, como debemos, lai intenciones del go- hombres á las armas: y el gobierno aplazó 
minado echar, por ser de Ræ™"’ ““^.pyuuufeandamuyeslravia- su contestación, cabiendo igual suerte á 
rna« dimonoinn nno .il ^ *“ "“.^“'®'®' y '«pecuuzas. Hay actos una pregunta del señor marqués de Tor- mas dimension que el .0« i-enovacion , repanaon y justicia social, re Orgaz, hecha por S. S. en la sesión del 

déamortizacion, discu- 
sion nías ó menos ehedita y otros muchos 

consumaron <ín carácter de perma-

1 . I I o Ï II 77 manencia y perpetfidad, y ni las inspira- 
lládrid 1. de âbril. I clones delsentimie¿o, nila lógica de la fi­

losofía y delahísiora contemporánea, com­
prenden ese arte diir volviendo atrás, que 
desvenluradamenteconfunde un celo, que 
no ponemos en dua con la verdadera cien­
cia del Estado en nestros tiempos. Mientras 
el Reino-Unido se V acercando á la natura­
leza y á las leyes di derecho y del deber en 
los problemas pol-icos, no parece sino que

martes y reiterada en la de ayer.
Pusóse por fin, á discusión, el dictámen 

de la comisión de actas proponiendo la apro­
bación de la Ugijar, y la admisión como di­
putado por aquel distrito del señor don Si­

Núm. 1."

Ocasión seria esta de repetir aqui nues­
tro prospecto al frente de El Tribuno, cor­
rigiendo algunos defectos en que no hemos 
incurrido nosotros; porque es propio de una 
empresa como la que acometemos desde 
boy, solemnizar, por decirlo así, su comien­
zo con el compendio del propósito general 
que debe luego demostrarse y desenvolver­
se por parles, ya en las altas regiones de 
la ciencia política y social, en las cuales 
para nada se cuenta ó para nada se debe 
contar con pasiones momentáneas y efíme­
ras, y ya en esas otras mas inferiores en 
que supuestos los principios cada escuela

mon de Roda, y aqui fué donde jla sesión 
principió á lomar interés, promoviéndose 
un debate, cuya natural importancia subió 
de punto merced á los vigorosos argumen­
tos del señor Roda (D. Miguel}, primero que 
se levantó á impugnar el dictámen de la

nosotros nos 
una fatalidad 
eternos.

¿ Y qué no

apatamos cada vez 
incncebiblc de esos

teieremos del solo
de otras reforms políticas? Dios

mas por 
modelos

anuncio 
ilumine

comisión.
Y ciertamente que bien merecía este

tantes, uno de ellos, que es escribano; y I yes opimos frutos hace tanto tío,uno une 
de estas cuarenta y tres papeletas, escritas | gozamos i^nipo que
de una misma letra, depositadas por los Contiinió la disensión sobre la cuestión 
electores, solo cuatro aparecieron en el es- Narvaez, haciendo uso de la nal-bra el mi 
cruimo; en vista de tan patente falseamieii- nistro de Hacienda para contestar*.! dis' 
o de sus voluntades, los electores referí- cu,so pronunciado por el .señor LÍ t 

dos lucieron ima justificación de estos he- Lucena en la sesiomnfe-Gnp. i í 
chos ante el juez de primera iúslancia, de- señoría de que se hubiesen’ 
Clarando todos haber votado en favor del I aquel lugar hasta la.s convercap- ^”
candidato de oposición, y no haber apare- ticulares tenidas fuera de él- y dZpues de
cido sus votos en el escrutinio del primer deplorar la existencia del ' ^ a ^
día. De aquí dedujo el diputado de la mi- el haber pertenecido'á é! ^Z V^^l
nona, que eia imposible que el Congreso I hallarse proscripto el duque do • 
aprobase el acta deque se trataba, puesto Declaró también que la CMslion no erTde 
que la comisión en casos análogos, había la prerogativa del Senado, sino de la Coro 
dicho que lo.s hechos denunciados eran tan na; pues residiendo en esta la facultad de 
giaves, que de poderse justificar darían nio- disponer de todos los funcionarios del Es 

lado perdería de su dignidad y prestigió
I .'I se desobedecieran sus mandatos.

Levantóse el marqués del Duero ', y negó 
enérgicamente que el general Narvaez hu­
biese sido jefe de un comiié donde todos 
eran iguales, como afiliados bajo una mis­
ma bandera, cuyo lema era moralidad. In­
terrumpióle el presidente diciéndole, oue 
no era contestar á una alusión lo que es­
taba haciendo, sino un discurso de oposi­
ción; replicó el señor Concha, y el presi­
dente, fundándose en el reglamento, le 
suspendio en la palabra, hasta que el Se- 

n en el uso de
ella. Despues de tan raro incidente prosi­
guió el marqués del Duero culminando 
terribles cargos al gobierno por haberse 
escudado con el sagrado nombre de S. M 
calificando su conducta de desleal, anlimo- 
narquica é inconstitucional.

lívo á la nulidad del acta, y en el caso ac­
tual, los hechos estaban plenamente justi­
ficados. Argumento irresistible, con el que 
forzó en sus últimos atrincheramientos, á 
los señores de la comisión de actas. Con-
cluyó haciendo ver matemáticamente la 
influencia que este fraude (así lo calificó}, 
había tenido en el resultado definitivo de la 
elección. Nosotros no damos á este argu­
mente la fuerza que su señoría; amantes 
antes que todo de la integridad de los prin­
cipios, los vemos lastimados de la propia 
manera tratándose de un individuo que de 
mi!, y lo mismo habiendo vencido el candi­
dato del gobierno, que si hubiera salido 
victorioso el candidato de la oposición.

Infeliz por todo estremo anduvo el señor 
Roda (D. Simon} en la defensa de su acta:

trata de su aplicación, según los que profe­
sa. Convendría también esplanar algunos 
puntos desde luego, por si al locarlos se 
hubiere notado cierta confusion ó esperi- 
mentado alguna duda, é indicar por pri­
mera vez otros varios ó manifestarlos con 
espresion distinta para que se vislumbrára 
todo nuestro pensamiento.

Pero en el palenque de la prensa no es 
siempre dado escoger las armas ni las cues­
tiones. Lo que habíamos de hacer ahora lo 
haremos en diversas circunstancias. La obra 
de un periódico debe tener enlace lógico 
en la continua esposicion y encarecimiento 
de sus ideas; pero sus manifestaciones su­
cesivas están sujetas siempre á los acciden­
tes que las anticipan ó las aplazan. Tenemos 
que contentarnos hoy con decir á nuestros 
lectores que el prospecto se repartirá suel­
to con este número, que es el primero, y 
que irémos aclarando y desenvolviendo en 
largas y detenidas tareas, todas nuestras té-

ía mente del goíerno. Callemos hoy, es­
peremos para oiiy ver, y escribamos y per­
suadamos luegosegun nuestra conciencia.
Adelantémonos ídecir entre tanto que una 
ley electoral, pr ejemplo, no es, no una 
ley meramente i-gánica y secundaria, sino 
una de las primras leyes cardinales en que 
se refleja todo A sistema político de un go­
bierno. Nosotros Queremos verdadera y ge­
nuina representaion nacional, según la 
medida de nuestri^principios, y no según 
las estrechas sugdiones de ninguna ban­
dería, cualquiera qe ella sea , porque no 
puede ser España na grande y legítima 
personalidad politice si se la deshereda ó 
se la reduce, no áa suma de todos sus 
números hábiles, sii al escasísimo resul

asunto ser examinado con detenimiento, y 
bien había menester el Congreso de escu­
char atentamente la relación de los hechos 
acaecidos en la elección del distrito de 
Ugijar, que tales son ellos y de tal grave­
dad aparecen revestidos, que mucho puede 
la decision de la Cámara en este punto in­
fluir como importantísimo precedente en 
materias electorales: y como despues de la 
libre emisión del sufragio, nada hay tan 
sagrado como la moralidad en el escruti­
nio, por eso es altamente punible la con­
ducta de los que abusando de la confianza 
de sus conciudadanos hacen ilusorio el mas
precioso de sus derechos, falsifican el pri­
mero de los principios del gobierno repre­
sentativo, y sacerdotes bastardos de la li­
bertad, manchan de iniquidades el altar á

sis fundamentales, tan pronto como poda­
mos. Debe ser este un trabajo de estudio 
de conciencia, y apresurarnos á bosquejar­
le sin el debido detenimiento, sin la debida

tado de una resta dicalculado privilegio. 
¿No ha dicho el señortenavides en el salon 
de los diputados quea humanidad va en 
progreso ? Pues él del. saber, y sabe muy 
bien, que con el moniolio de la goberna­
ción, sujeta á pobres ises, no puede pro­
gresar la humanidad; iiene potestad legí­
tima un gobierno paraletener sn marcha? 
¿No debe, por el conario , adivinarla y 
seguirla, si bien con btitud y con [pru­
dencia?

acusó de vehemente á su contrincante, y 
tiaspasó los limites de la vehemencia; con­
fesó los hechos alegados y negó las conse­
cuencias que se desprenden de ellos; pre­
tendió que la cuestión carecía de importancia 
y concluyó estableciendo una teoría contra-
ria á los principios de justicia y de perni­
ciosa influencia para el régimen represen­
tativo.

La información, según S. S., no debía 
hacer prueba, porque los electores recla­
mantes no protestaron contra ella al tiempo 
de su constitución, y que por lo tanto me­
rece fé contra todas las protestas. Razones 
de poco peso, pero que arrastran tras sí 
una idea que no podémosmenos de comba­
tir, porque quita á treinta y nueve electo­
res el derecho de decir verdad, jvira acor­
dársele á cuadro; porque concede á la mesa 
una supremacía que priva de todo derecho 
al elector ofendido, porque sanciona el 
fraude, porque haciendo al que le comete

que solo debieran acercarse para hacer hii- ^^’^^ faculta para fallar inapela-
mildes y justísimos sacrificios. Pero oiga­
mos al orador progresista.

pausa y cordura seria ofender al público, é 
inferir daño, quizás a las doctrinas que he­
mos de sustentar dentro del círculo de las 
leyes, si existiesen, dentro del circulo tra­
zado por los decretos interinos que á la im­
prenta conciernen, ó dentro de ese otro 
circulo mas amplio que las necesidades 
sociales, formen y que las costumbres y 
tradiciones políticas sancionen.

Hoy solo queremos decir dos palabras: 
4.° acerca déla reforma constitucional pre­
sentada al Congreso ; 2.” acerca del amago 
de otras reformas semejantes, y 5.“ acerca 
del proyecto de empréstito.

A nosotros que hemos bebido y bebemos 
las aguas puras y cristalinas de la verdad, 
en las santas, divinas é imaginables fuen­
tes del Evangelio y de la Iglesia primitiva, 
a nosotros que hemos aprendido algo en los 
libros en que se esponen las ciencias huma­
nas y algo también en las lecciones elo­
cuentes de la historia, no puede satisfacer­
nos en modo alguno ese proyecto de refor­
ma. Nosotros vamos é iremos muy adelan­
te en nuestro modo de very de sentir, co­
mo vemos y sentimos en pr(5 de la nación

¡El empréstito! ¿Quéemosde decirhov 
del empréstito?Nada, ablutamente nada 
No sabríamos espresar ,do el dolor que 
sentimos en el alma. Si (gobierno quisie­
ra penetrar en el fondo diodos los senti­
mientos, en el seno detqs las opiniones 
en la apreciación de todoíos intereses so­
bre este punto, juzgamosue se arrepen­
tiría de su obra. ¿No habrá|ro medio me­
jor, mas equitativo, mas pdente, menos 
alarmante que el del empRRo para salir 
al encuentro de las dificulies y las an­
gustias que se deploran?

Aguardamos con ánsia i discusiones 
parlamentarias sobre todas las materias 
y en ellas, como en las deni, espresare-’ 
mos con independencia nueso dictámen 
contentándonos con que aigsiqmera dé 
a verdad, se refleje con eflea en las vo- 

taciones de nuestras Corles. ,

Despues de esponer varias consideracio­
nes, que no son especiales á este distrito, 
sino generales á los demas, y que por lo 
mismo, no pretendió hacer valer como ra­
zones de nulidad en el acta que combatía 
su señoría con suma claridad y notable 
fuerza de raciocinio, demostró las causas 
ilegales, cuyo resultado ha sido el triunfo 
del candidato ministerial: dijo que sobre 
dividirse el distrito en tres secciones, cuan­
do debiera haberse dividido en dos (á te­
nerse en cuenta antes las leyes, la natura­
leza y la comodidad de los electores que el 
interés mal entendido dél gobierno}, toda­
vía mañosamente se obligó á pueblos que 
distaban una legua de la cabeza de sección, 
á ir á votar á otra en que distaban cuatro 
ó cinco; resultando de ahí que muchos elec­
tores dejasen de volar por no perder uno ó 
ñas dias de sus ordinarias ocupaciones; 
queen la sección de Mulla, donde el can’

blemente en causa propia.
Mucho sentimos no poder ocuparnos del 

discurso del señor Alvarez (I). Cirilo}, á 
quien no tuvimos el gusto de oír, ya por la 
escasa'VOZ de S. S., ya por la mala posición 
que ocupaba respecto á nuestra tribuna.

La sesión terminó con la lectura de dos
proposiciones de reforma al proyecto de 
autorización, y de otra firmada por el señor 
Madoz y varios individuos de la minoría 
progresista, pidiendo que antes de discu­
tirse el dictámen de la comisión sobre el 
referido proyecto, se traigan al Congreso 
dos documentos que tienen relación con él.

CRONICA PARLAMENTJIA.
CONGRESO.

didato ministerial ganó la mesa por entero, 
votaron, sin embargo, treinta y tantos elec­
tores en favor del «andidato de oposición, á 
pesar de lo cual, solo cuatro votos resulta­
ron en su favor del escrutinio del prfmer 
^^^* Y ¿cuando se ha visto, decía el señor 
Roda, que voten treinta y tantos electores 
en la constitución de la mesa, y solo cuatro 
en la elección del diputado? Aquí entra el 
mas poderoso de los argumentos de su se­
ñoría. Los electores de oposición de la sec­
ción de Multa, sospechando que los indivi­
duos de la mesa trababan de cometer frail­

De escaso interés y reducida portancia 
ué la sesión celebrada ayer ení Cámar

de en el escrutinio, resolvieron, para preve­
nirle, ó para probarle en su caso, escribir 
de una misma mano todas las papeletas: 

a I asi lo hizo con las de cuarenta y tres vo-

«m¿ J ’ ““‘“"^ «' discurso
Xf ?,* “' “ "“®^®'’’ y “" «a ló­
gica inflexible que se desprende de los 
principios verdaderos, eouibatió el sentado 
por el señor Pezuela, de que el rey reina y 
gobierna con el simple examen de la poles- 

d legislativa, que residiendo en las cáma­
ras como en el monarca, no puede ser es- 
«nTr^i“‘®' ’^“““ ®- ^- ’’estrañeza 
que le había causado el que el general Sauz 
!tó “^ «'^'’“ '"’““““ ’• ““ í«l mi­
nistro de Marina, de que la ordenanza es el 
ese^ode la Cansíiítmon hubiese firmado el 
dictamen y suscrito á unas doctrinas, que 
Z2Í “’’'“*’" *** contrario
a nuestras instituciones. Demostró elocuen- 
emente, que la transición del régimen 

constitucional al absoluto, no podría veri­
ficarse sin una revolución, que sumiría al 
país en una anarquía destructora

Lo avanzado de la hora no impidió con­
testar al general Pezuela, que lo hará en la 
sesión siguiente.

CORTES.
CONGRESO.

sesión celebrada el día 51 ¿e^ 
lobo.

Se abrió á las dos menos cuarto, v leída el 
de la anterior, fué aprobada. el acta

Juraron y tomaron asiento los señores Henares' 
que ingresaban en la secun­da y tercera sección. “Coun

Se mandó pasar á las secciones para el nombra 
miento de comisión el real decreto remitido ñor

Sob’,®*'®® ®?bre publicación de sesiones en Ms 
periodicos. (Vease la Gacela de febrero.)

l mandó pasar à la comisión de actas una esno bENADO. sicion de vanos electores del distrito de Carballo
A provincia de la Corufla, en la que piden oue

Muy palida y de escaso interés nos pare- Ped/ente gubernativo formado por el alcalde-cS’ 
ció la sesiou de ayer, pues llenos todavía S píse 4?» uibuXX^S 
de la arrebatadora armonía de las palabras I . ^^.^æ primera lectura, y mandó pasar á la comí 
del señor López, palpitando de entusiasmo, SÎŒmXu'*.«æï “‘'"^ "“ '=»“' 
como si los poderosos acentos de libertad ^Pedimos al Congreso se sirva aprobar la 
y patriotismo que arrancó á su generoso Sd^\±ri"ac)L’pá7^^^^^^^^^ 
corazón la noble defensa del general Nar- \ ^®’ corriente año. buciones
vaez, estuvieran resonando todavía en nues- dofKctoT ."® Ï «“hienden legitima-
tros oídos, apenas si hubiéramos podido Presupuesto del año corriente Ven fís^oXrioíe? 
escuchar al señor Peña-Aguayo, que co- l  ̂ ^^^^/

menzo la discusión, a no habernos cautiva- I ®^^“*^,el deSeijas Lozano.—El marqués de Corvera 
do la energía con que se levantó á inlerpe- Fra„dscíScro“ÍrafartZ„?r«“7^'-'^^ 
lar al gobierno para que presente una ley fueron aprobados sin discusión los dictámenes 
electoral que haga desaparecer esos abusos ptrof ‘^Í actas relativos á los distritos del é ilegalidades sobre los que en vano vie- I diputadas loísmiores^^aVquWSS^^^ 

nen clamando hace algunos años en nues- “ei SKüJAN ; Pido la 

tro pais todas las minorías. I una interpelación ai gobierno de ? Kcerai^dS
El señor Calderon Collantes preguntó E 

despues al ministerio, sí había tomado al- I 
gunas medidas para aliviar la triste silua- 
Clon de la provincia de Galicia, en donde I ^‘-’ «‘’ftor marqués de TORREORGAZ- Hace 48 ho 
la miseria, el hambre y la emigración ha- 
filan mas alto que la voz de todos los ora- | '^ repito y espero de su cortesanía se sirva decir si 

dores, á favor de una administración de cu -1 »TX^r“.îl“Æi'X»^ “'



* El señor BENAVIDES, ministro de la Goberna­
ción: Veré el espediente, y despues de haberle vis- I 
lo diré si puede ó no venir al Congreso. ’

Leído el dictámen de la comisión sobre el acta 1 
de Ügijar, dijo

El señor RODA (D. Miguel): Señores, al impug­
nar el dictámen puesto á discusión no me propongo 
entretener la atención del Congreso refiriendo he­
chos y antecedentes que, aunque por su gravedad 
pueden influir para la nulidad de la elección, ha 
decidido el Congreso «n otras elecciones que esos 
hechos no influían para anular la elección, y pó'r 
lo tanto no insistiré en ellos respetando fas delibe­
raciones del Congreso. Sin embargo, haré un-a li­
gera reseña de ello» para que sirvan de ilustración 
á los señores diputados, pues han sido la base para 
dar el resultado que ha dado esta elección.

No hablaré de la formación de Us li.stas electo­
rales, á pesar de que en el distrito de ügijar ha 
habido noloria.s infracciones de ley i scluyendo á 
electores que dehron serlo, é incluyendo á otros 
que no tenian las cualidades necesarias. Tampoco 
mecharé cargo de las influencias empleadas de una 
manera indebida por per.soeas que no estaban en 
el caso de ejercerlas. No diré nada tampoco del 
pombramiento de alcaldes-corregidores, porque 
como han sido nombrados á cientos para las elec­
ciones, no es estrafto que á aquella provincia la ha­
yan correspondido siete.

No me ocuparé tampoco de la division de sec­
ciones en aquel di.strilo, porque sobre este punto 
ya he espuesto mi opinion no hace mucho tiempo; 
pero es preciso que llame por un momento la aten­
ción del Congreso sobre este punto por lo que ha 
influido en la elección de este distrito. Gonipren- 
de este 560 electores, y se halla dividido en tres 
secciones; dos de ellas marcadas perfectamente por 
ia naturaleza, y la tercera no ha sido obra de estas 
elecciones, sino de las anteriores, en lo que se ve 
cómo se iba preparando el terreno para preparar 
fas elecciones, Pero en esta sección, que es la de

Se (lira q«c no se puede daf trédíle á esa mani­
festación de los 4^ electores I porfluc la ley dice 
que la votación debe ser secreta. Es verdad que la 
ley requiere el secreto ; pero al mismo tiempo 
permite que otro elector pueda escribir el voto, y 
esto prueba ijue hay derecho para publicar des­
pues cada uno lo quehd volado-. El .secreto iio sé 
exige como deber, sino que se importe como de­
recho para qUe el elector tenga mas, libertad y mas 
seguridad en la elección, y esc derecho es claro 
que se puede renunciar. .

As pu£s esos 43 electores cutfipllerbn cón la ley 
rolando TO sccreloj y luego, usando dé sü.derccho, 
declaran onáhitocs que los votos que ellos dieron 
se han aplicado menos cuatro á otra persona, i 
téngase muy presente que estos 59 votos varían 
completamente el resultado de, ¡la elección, porque 
aplicados al candidato vencido , á quien se dieron 
por los. electores , resulta con una mayoría de 21 
votos. De consiguiente, aprobando el dictámen dé 
la comisión vamos á .sancionar un fraude y á per­
donar un delito que, según el art; 199 del Godígo, 
tiene la pena de presidio, y el resultado sera que 
en las siguientes elecciones se repetirá el mismo 
hecho eirá cun Ircndo el fraude de la manera qué

,graviaúo, d« niligüní maneta «apondetia gol-1 tenida» «« las actas, que 1“'^^’X^’wSí
.nv ¿«loftada Ror estocada; «e»» definitiva de estimar o no estimar es as pro

Multas, ha ocurrido una circunstancia que agrava 
mas lo hecho antes. Había dos pueblos que perte- 
necian á la sección de Albuñol, distantes media y 
una legua de este punto, y otro distante una legua 
de la otra cabeza de di.stríto; y ahora se han agre­
gado á la de Mullas, distante cuatro y cinco leguas, 
ÿ con caminos escabrosos y poco transitables, y 
cón fios que á veces impiden las comunicaciones'; 
pero así convenia hacerlo, porque el candidato 
vencido tenia mayoría en esos tres pueblos, y era 
preciso que fuesen ¿ una sección donde la mayoría 
fuera del vencedor para que, nombrada la mesa á 
gusto de ellos, pudiesen eliminarse los votos favo­
rables al vencido.

Hechas estas ligeras indicaciones, voy á ocupar­
me de las razones que hay, en mi concepto, para 
desaprobar el dictámen de la comisión. En Multas, 
para la constitución de la mesa, no se enseñó al 
público Cómo se debía la urna electoral, y depo­
sitados en ella los sufragios de los electores apa­
recieron tres candidaturas: una con 48 votos y eirá 
con 50, á favor las dos del candidato vencedor, y otra 
de 38 á favor del candidato vencido. Quedaron, pues.

han cundido oíros.
Señores, esta justificación se ha hecho en díte- 

rentes juzgados, porque los electores correspon­
dían á disiinto.s pueblos, y á pesar de haber tras­
currido dos meses, no se ha dicho ni 10 ma-s míni­
mo jior parte de los electoras del candidato vence­
dor para desmentir los escándalos denunejados por 
los electores mencionados. Ycslo ¿no significa nada.

Señores, por el espediente que está encinta de 
la mesa , se prueba qne se ha cometido una false­
dad eíi la elección de la sección de Mullas, y para 
que no suee'da este funesto ejemplo, es preciso que 
el Gongreso no apruebe el «acia, y que este espe­
diente pase al Gobierno para que los tribunales de 
justicia conozcan de los hechos y castiguen á loi 
delincuentes Por estas razones creo que debe des­
aprobarse el dic.láméri de la comisión.

El señor RODA (D. Simon). Siemprehé lamenta­
do , y ahora lamento mas que nunca , el que el se­
ñor diputado que acaba de hablar haya elegido tan 
mal las materias para lucir sus grandés dotes , es­
pecialmente las de vehemencia y luciifaz. En mi 
juicio ninguna de fas causiis que ha defendido eii 
e>te lugar se ha énconlrado lan deslituida de justi­
cia como la presente.

No sé si podré seguir á su señoría enlodo lo que 
ha dicho , pues no he leído el acta desdé el dia en 
que la recibí, y no he leído los documentos que 
había en contra, Pero debe saber el Congreso que 
yo mismo pedí á la comisión que declárase grave 
esta acia, y que la debí la fineza de que accediese 
á ello, con lo cual conseguí que la discusión pu­
diese ser más lata, y pudiesen tomar patte en ella

Vílí^.— -------------7------- •

pe por golpe, «slocada por estocada^
Dije antes, y rupílo ahora, qua desde las efac- 

cieiies anteriores había tres secciones en aquel 
disltito , y áñadi;Müe á esa terfcera sección ert que 
Se ha cometido el fraüde, se le agregaron tres 
pueblos de las otras, d* donde estaban m«ís cerca­
nos, y de esto no se ha hecho cargo su íeñoria 
porque le perjudicaba.

Ha dicho su señoría que no ha habido reclama­
ción contra la fórniaci.ón dé la mesa. Hubo una 
protesta, y sii señoMa há Hecho Üna Confesión 
muy importante, 'pues si votaron §8 electores «n 
favor de la candidatur.! vencida, y despues no vo­
laron á favor de ella mas que cuatro, el Congraso 
conoce que en el poco tiempo que medió de una à 
otra elección no se conquistan esos votos.

Otra rectificación es respecto á la retractación de 
uno de los electores protestantes. Señores, esc 
elector es una de las ¡personas mas ¡dignas por su 
probidad, pór siíédad, por Su atraigo y por bus ■Vir­
tudes, y yo tengo mucho gusto en trihularlé publi- 
camenic/estehorticnage (le jnslicia. Es cierto que 
ha volado siempre por el candidato vencido; pero 
es hermano del candidato vencedor, y sabiendo 
una persona de alta dignidad eclesiástica que había 
firmado aquella protesta, influyó para que la deli­
rara, y el hermano del candidato vencedor hizo lo 
que debia hacer, y si yo hubiera estado allí le hu­
biera aconsejado lo mismo; ¿pero esa retirada pro­
bará contra la protesta en que se han ratificado los

testas ó recíamac’oííe.s son (falos suficientes para 
ilustrar la conciencia de ios diputados, y para de­
cidirles á aprobar ó desaprobar las acias.

Ahora bien: ¿encuentra la comisión algún ar­
tículo de la ley electoral en que se dig.} que son 
necesarias las informaciones judiciales ni pruebas 
que tengan cdrácicr jurídico para que el Congre­
so declare la nulidad de Unás actas? No le en­
contrará, y sin embargo el Congrescí es el jurado 
nacional que está perfectamente en su uefec.ío 
desaprobando las actas, sin que se traigan prue­
bas jurídicas ni informaciones judiciales, por la 
simjále lectura de tas protestas, por el conoci­
miento de ios hechos que se denuncian, por el 
de los medios que se empican para peonarlos y 
por eso creo que la convicción del Congreso sobre 
!<*■ validez ó nulidad de un acta vale mas que to­
óos los testimonios y todas las pruebas judiciales

electores ? De ninguna manera. .
Tengo que rectificar otro error gravísimo en que 

ha incurrido el señor diputado electo, lia dicho su 
señoría que el candidato vencido no había sido 
elegido nunca en aquel distrito. Todo el Congreso 
le conoce, no necesito nombrarle; pero ese candi­
dato ha sido elegido 16 veces diputado por aquella

dueftos de la mesa los partidarios del vencedor. 
Esto debe tenerse muy presente para comprender 
lo que allí sucedería. Sumados lodos éstos voto», 
resulta que son 136, y en el escrutinio general para 
diputados en los dos dies resulta que no han vota­
do mas que 129. Señores, ¿lia ocurrido alguna vez 
que en la formación de la mesa tomen parte mas 
electores que en la eleccisn de diputados? no ha 
habido ningún caso como ese, y desafio á la comi­
sión á que me cite uno.

No cabe duda en que hubo fraude en el escruti­
nio, y el no haberse enseñado la urna al principio, 
como he dicho, es porque habría en ella papeletas. 
Se formó, pues . la mesa de partidarios del vence­
dor, y los electores del candidato vencido, lenien- 
po presente sin duda la jurisprudencia del Congre­
so, se decidieron à volar, sin embargo de que creían 
que se iba á falsear la elección; pero adoptaron cier­
tas precauciones. Para ver si se verilicahafraude, 
como la ley permit c que un elector escriba el voto 
de otro, hicieron que un elector que era escribano 
escribiese las papeletas; y este escribano dá testi­
monio de haber escrito 57 papeletas en favor del can­
didato vencido, y haber visto entregar otras seis á 
favor del mi.smo á otros tantos electores; total 45. En 
él escrutinio del primer dia no aparecen á favor del 
candidato vencido mas que cuatro votos, y esto evi­
dencia el fraude cometido. Esos 43 electores com-

todos los que quisiesen. ,
Todo lo que se diga acerca de la désignacion de 

secciones ño es imputable al diputado elégido, y 
en el caso presente puedo decir que el gobierno 
ha hecho con toda conveniencia de los electiores la 
designación de séi'cioneS. Los electores de Mullas 
tienen que pasar tres rios si es que han de ir á 
votar á Ügijar, y lo mismó les sucede si tienen que 
ir á Albuñol, pues en hrio y otrb casó no tienen 
mas remedio que ir por el mismo cauce del rio, 
por lo cual no se puede prescindir de poner una 
sección en Mullas, y así es que solamente ha deja­
do de ponerse en una elección, y el seúoí dipu­
tado que ha hablado sabe muy bien por qué se 
suprimió.

Ha dicho su señoría que hay un leslimoñio de 
un escribano elector, en el cual se espresa que es­
cribió 57 papeletas de otros tantos electores, y 
que despues no aparecieron mas que cujiiro votos 
á favor del candidato á quien dieron 57; y alega 
ademas en apoyo de eso (jue los cuatro secretarios 
escrutadores eran del diputado vencedor. El que

provincia. . . .
Cuando se hacían las elecciones por provincia te­

nia siempre unanimidad, y| despues que se hacen 
por distritos há sido elegido una vez por el de que 
se trata : otra vez se retiraron los electores por te­
mor de que se cometiese un fraude, y si ahora se 
hubiese hecho el escrutinio como es debido, hu­
biera resultado en mayoría. En otra elección no 
fué elegido; pero lo fué un hermano suyo. Resulta, 
pues, que las influencias de aquel distrito están por 
el candidato vencido.

El Sr. RODA (D. Simon). El señor diputado que 
acaba de hablar tiene muchísima r'áíon én decir 
que ha sido elegido constantemente por aquella 
provincia, y á mi me cabe mucha gloria en ello; pe­
ro en competencia del que há triunfado esta v(iz 
en U^iiar, no lo ha sido S. S. nunca en ese distri­
to, y si lo fué un hermano suyo en 1850, fue. por 
sus merecimientos y présentado por mí : S. S. ha 
sido una vez elegido por Ugijar; pero diga cuál fué 
el candidato de oposición : entonces no me tuvo a

del mundo-
Ahora Voy á entrar en el examen , no solo de la i 

protesta de los electores, sino la conlraprotesla de 
D. Cecilio Roda, y el testimonio del escribano. 
Constituida la mesa, síirgió la desconfianza en el • 
ánimo de los electores dacidídos á Votar la canoi- 
dalura de la oposición. Los electores progresistas 
se propusieron tomar cuantas precauciones fueran 
imaginables dentro del círculo da las leyes, y eli­
gieron à una' persona de confianza para que se sen­
tara delante de la mesa inmediata á la electoral, y 
en la cual los electores progresistas iban escri­
biendo ó haciendo escribir á aquel individuo las 
papeletas y las entregaba en seguida á la mesa elce- 

' toral. ¿Es posible hacer mas por los electores mas 
: precavidos? Si se me dice que sí, entonces diré que 

los electores estuviéron bastante torpes. ¿Se pue­
do hacer mas que votar con cierta publicidad 
cuando se teme la falsificación ? Pues todo eso se 
hizo; sin «nibargo llegó el momento del escruti­
nio, y solo resultaron cuatro votos en favor de la 
candidatura progresista contra ciento y tantos en 
favor dél candidato del gobierno, y esto en el mis­
mo distrito, donde para la mesa definitiva habían 
sacado 38 votos los escrutadores de la oposición.

¿Cómo entender que ni siquiera obtuviera el 
candidato progresista aquellos 38 votos que se ha­
bían emitido públicamente? Así quedaron los elec­
tores sorprendidos, y Creyeron desde luego que el 
presidente de la mesa había leído al contrario las 
papeletas, lo cual produjo un momento de calor 
por parte dé loi electores, y como se ha dicho 
aquí por el candidato vencedor, que estos mismos 
electores han votado siempre por el partido pro­

cuando acudieron todos los electores al juzgacís 
para hacer la información se trató de que compa­
reciera el señor D. Cecilio Roda, y que no solo 
hubo ese empeño, sino que fué un escribano à 
buscarle á su casa para invitarle á que asistiera 
y que no se le encontró, de donde he inferid» 
qUe se escondió para no asistir. Esa es una (Icdoc- 
(íion íógica de mi discurso y no es una ofensa ; si 
lo fuese yo la retiraría.

El señor PRESIDENTE : Queda terminado este 
incidente y se suspende esta discusión. Se va á dar 
cuenta de algunas enmiendas.

Se hizo la primera lectura, y mando pasar á la 
comí-iío», de las dos enmiendas que á continuación 
se espresan; .

Primera. Pedímos al Congreso se .sirva redactar 
el rroyeclo de ley de autorización a! gobierno para 
cobrar la» contribuciones y renta 
forma siguiente:

Artículo único. Se autoriza al 
cobrar las renia» y contribuaiones 

' año , y para invertir sms product! 
del Estado, reduciendo desde lucíi 

. la contribución de inmuebles, cul 
: y á 40 la del subsidio industria! 
(jue distribuida principalmente e: 
cia.s, se repartirá y cobrt-irá por 
juntas de comercio, cuya econ() 
que aconseje la prudencia , deberá 

' presupuestos del corriente ;mio, q 
tidos con preferencia á cualquier otro asunto, ▼ 
quedar aprobados antes de terminar la actual
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se gane la elección de los cuatro secretarios, ¿pue­
de ser nunca motivo de nulidad? La mesa sera le­
gítima siempre que se haya constituido según pre­
viene la ley. ¿Y qué dijeron esos electores contra 
la formación dé la niesa? Nada, absolutamente na­
da. ¿Y qué razon hay para que se diga luego que 
esos cuatro secretarios y ese alcalde, por el inte­
rés de sus opiniones, han llegado hasta el eslremo 
de usurpar lo,s votos?

El señor diputado usó de otra palabra mas fuer­
te todavía, que e.spcro tendrá la bondad de retirar. 
{Él señor Roda, don Miguel. No lo haré.) El Con­
greso conocerá que estoy en el duro caso de pe­
dir que se escriba esa palabra, y que se resuelva 
sobre ella antes de continuar. (El señor presiden^ 
ta: Puede V. S continuar, y despues usará de su 
derecho respecto de esa palabra.) Nada se dijo, 
pues, contra la constitución de la mesa, y el Con­
greso, según la práctica que viene observando, nO 
puede dar fé á lo qué digan esos electores, sino al 
presidente y secretarios escrutadores ; porque sino 

i dejaríamos las mesas electorales á discrec’ün de 
cualquiera idector, esci ibano ó no, que quisiera pro-

parecieron á la presencia judicial, y ante esefiba- 
no público y bajó juramento, declaran unánimes y 
conformes que liabian votado al candidato vencido, 
y que habían rogado al escribano , elector como 
ellos, que fas escribiese las papeletas, las cuales 
entregaron al presidente, el que las introdujo en 
la urna, y_quc fas causó admiración el que luego 
no resultasen mas que cuatro votos en el escruti­
nio. ¿Puede darse una prueba mas cabal de la fal­
sedad cometida? ¿Pueden adoptarse mas precaucio­
nes por los electores? PuesJódo esto resulta del i igstjr. «
espediente, y sin embargo dice la comisión que no gg protestó contra el escrutinio por ese escri- 
sé prueba bastante para la anulación del acta. Jj,jjjq y cuatro electores mas, diciendo que solo

Guando no se justifican los hechos, dice la co- aparecían cuatro votosá favor ilel eandid.uto Ven- 
raision que por muy gruve.s que sean hó pueden ^j^q cuando ellos lé habían dado 57; pues uno de 
pédir la nulidad del acta, Y cuando se alegan he- esos élcclorcs que suscribiéroh ía protrtsla sé há 
cho.s graves y se presenta Li prueba mas robusta retractado de ella, y ruego al señor presidente se 
(le. ellos, y desafio á la comisión à que me diga si g-j.^^ mandar leer esa retractación. (Se léyó.) El 
puede presentarse otra mejor que la que se ha pre- „„g j^ qrma es la perdona mas aéomodada de los 
sentado, entonces dice que (isa prueba no vafa na- |‘.q(|0 vecinos que tiene el pueblo. Es un hombre 
da; de manera que las actas siempre .son Válidas: ¿g-jq gj^^gg, es mi hermario, es verdad; pero nunca 
pero dice la comisión que merece mas fé y crédito j,g votado por mí, sifempre ha vótadó pór mi sobri- 
ia mesa electoral que la pfuéba presentada por esos jj^. porque en mi familia se siguen y sostienen con 
43 electores, ¿Y que motivos tiene la comisión pa- esta lealtad las opiniones. Dice el que ha firmado, 
ra juzgar así? yo nunca he volado á ttii herrrtanó; pero la mésa

Esa mesa . constituida de mala manera, y sin te- ¿g jjg conducido con legalidad, y esa firma seme 
ner en ella ninguna representación el candidato 1 ],g arrancado por una superchería. ¿Dónde esl<í esa 
vencido ¿ha de tener mas fé, y se la ha de dar mas inmaculada fé del escribano elector? Ha dicho el 
crédito que á lo que dicen 45 electores? ¿Por qué se señor diputado combatiente: allí es donde se sabe 
la ha de dar mas crédito? Pero hay mas, señores, ¡g verdad, y se sabe adonde lfag<a el. influjo de ca­
ía comisión que tanto crédito (lá á esa mesa elec- I jg pno. PuéS allí está 4ón Cecilio Roda qiie dice; 
toral, y que contra lo que ella dice no hay pruebas, fgjtais á la verdad, me habéis engañado; yo he Vo- 
no ha tenido presente 'que esa mesa era d» una i^jJq ^ mi sobrino, no he volado nunca á íni her- 
seccion que tuvo que presentar su acta en la junta mano; pero la élécciort está biert héfcha.
dé éscrútinio general del distrito, donde había re- j ¿ocirina qué siempré ha triunfado en él Con- 
presehtantés de las demás secciones. Y allí la ma^ quecuando las mesas se han constituido
yoria de la junta dijo que estaban ciertos y segu- . . j 9 ^j^j^ ,,^„ ¿jj,^ j^^er algún valor las
ros, porque allí en los distritos es d()nde se sabe jugg,ligaciones ; pero cuando se han constituido siii 
Cón verdad lo que ha pasado en las elecciones, de ninguno , entonces se han desestimado. El 
qufe hábia habido el esceso que se anunciaba, y ¿j ^gj^ vencedor éii ügijar no sé ha opuesto á 
que el testimonio del escribano y la reclamación (le J¡P i^g^iUegeion porque no podia dar resultados, 
lóS efactores eran ciertas Y contra esto, ¿se le- P’^ jgme.sa, sino
vnnto alguna voz eh la junta de escrutinio genera ? publicación de los votos. Si las mesas
Ni“guná. 5 sol® él c()aiisionado, interesado en 1“ nne^ggén á^ merced de Un escribano elector, el 
falsedad de las elecciones de Mullas, dijo que esos J««« ^ ^^ ^ien á donde iríamos á parar,
hechos no estaban corroborados con la justifica- I» , , , , ,.
cion de los 43 electores. Ha dicho su señoría íjue aprobando el .dictámen

Éstos, en vista de lo que se había contestado, dé la comisión íbamos á encubrir un delito puoi- 
aCudieróh ál juez y ratificaron lo dicho por el e.s- Me. Señores, ahí éslá la reiráciacion de urtO de 
cribano, con lo cual quedó destruida la escusa del I »qs que firmaron ia protesta / que dice que fa elec- 
cómisionádo de la sección de Mullas. ¿Por qué cion está bien lumha. v ,,
püés lá Comisión dá mas crédilo á la sección de IRespecto á las influencias de que ha hablado su 
Militas que á la junta do escrutinio general, donde señoría, solo diré, que en cuantas elecciones se 
están renresenlado.s los intereses del candidato ! han hecho por distritos, siempre han triunfado en 
vencedor y del candidato vencido? ¿Qué habían de él de ügijar las influencias qu« condena su señoría, 
háCer esos electores mas de lo que hicieron? Si no siéndoosla la cuarta eleiicion que se ha hecho por 
hubieran tomado parte en la elección , y hubieran | ía ley qu« aclualméntc rige, y eoustanlera«nt« han 
acudido al Gongreso, ya se sabe cuál es la juris- I dado el mismo reshltadq. Asi es qué no estrañara 
pfüdericia de este en esta parte. Si la prueba pre- I el Gongreso que venga á sentarse en estos 
sentada nó tiene ningún valor y el Gongreso aprue- | él que ha sido elegido por ese, distrito en 18 lo, 
ba el diciámén de ía comisión^ su prestigio que- I dos veces en 1850, y por ultimo, ahora.
dará al arbitrio de un alcalde, que las mas veces I Conozco que el Gtmgreso estará cansado de un 
no suele serla persona mas adecuada, y sobretodo I negocio de lan poca importancia, y concluyo di- 
sí se trata (le pueblos molidos en un rincon de la I éiendo que habiendo dado ese distrito ahora el 
Península. j mismo resultado que ha dado desde quci está en

Queda a! arbitrio de los alcaldes hacer las elec- I planta ia ley electoral vigente : que n() siendo ar- 
cioiie.s Y cometer ios fraudes que quiéran , segu- I jumento legal para deiílarar fa nulidad del acta el 
ros de que Contr.» estos no hay pruebas bastantes, I fine los cuatro secretarios escrutadores sean en la- 
y me aventuro á hacer la profesión de que en lo I ^or de un candidato, y que habiendo la protesta 
sucesivo el Gongreso de España no representará la I fiueilado desmentida, como ha visto el Gongreso, 
voluñtad de los electores, sino que vendrá á re- | «e sirva este aprobar el dictamen de ia comisión, 
presentar la opinion y ios caprichos de lo.s alcal- I El señor RODa. (D. Miguel ) : No tema el Gon­
fles dé mónterilla. Y’ en. ese caso, ¿dónde irá á pa- | greso que yo hable, no digo con disgusto, pero 
rar el prestigio de la Representación nacional (jue 1 ni siijuíera con calor, á pesar de que mi minera 
tanto nos eiicarecian .ayer el señor Mon y el pre- | de hablar e.s algo vehemente. No acostumbro á he- 
sidente dé la comisión? El Gongreso nacional no | rir ni á maltratar á nadie, mucho menos lo baria 
sei'á íó que debe ser, ni lo que salga de aquí ten- I ahora, qnecontesto á una persona tan respetable, 
(Irá la fuerza que debe tener. | tan digna y tan querida para mi, que aunque fue-

mí enfrente.
Ha dicho S. S. que D. Cecilio Roda es per­

sona muy respetable, y ha hecho elogios suyos; 
pero le ha dejado mál parado cuando bu dicho que 
ha retirado su firma por influjo de otra persona. 
Esos influjos lós ha tenido siempre, y jamás ha apo­
yado la candidatura de su hermano , ño obstante 
que ambos han vivido bajo el mismo techo en co­
munidad absoluta de intereses.

El Sr ALVAREZ (D. Girilo) : Señores, rtuevo yo 
en estas lides parlamentarias, porque aunque he 
sido diputado otra vez. nó he tenido oeasion de di- 
ri*’ir mi voz al Gongreso , necesito de la indulgen­
cia de los ^señores diputados , y e.spero confiada­
mente en la benevolencia del señor presidente.

Al combatir las acias que sé discuten no repro­
duciré lo.s argumentos que ha presentado mi amigo 
el Sr. Roda; hablaré de los fundamentos que ha te­
nido ia comisión para dar su dictámen y de los ar­
gumentos presentados por el señor diputado electo.

Señores, hay que tener muy presente que «l vo­
to de 59 electores ha sido falsificado por la mesa 
de Multas, y este númer» es suficiente para cam­
biar el resultado de la elección. Otro hecho que 
también es muy digno de tenerse presente, y nose 
cómo no se ha hecho cargo de él la comisión, es 
que al coiislituirse la mesa votaron lob electores, 
Y los secretarios que apoyaban al candidato ven­
cido obtuvieron 38 votos, habiéndose distribuido 
los 98 re.stanle.s entre los cuatro secretarios escru­
tadores del candidato vencedor, obteniendo unos 
50 votos y olios 48. Esto es muy esencial, porque 
el Gongreso conocerá que no pudo suceder sin que 
se pusieran de inteligencia los electores ministe­
riales para arrancar al partido progresista la parti­
cipación que la ley quiere dar á los partidario.-- de 
Oposición, y que es la única mejora que la ley e.ec- 
toral actual tiene sobre la anterior, con la cual ee

gresista, sube de punto mi estrañeza.
xVhora pregunto: ¿quí cualidades tiene esa per­

sona que hace la coniraprotesla? Goza de muy 
buena reputación, y yo k creo merecida aun cuan­
do no la conozco; éin embargo, ese sugeiq de tan 
escelenies cualidades, de tan reconocida virtud ¿se 
presta con facilidad á firnar una protesta en que 
se dice que se ha vcrifnado una impostura ? Yo 
concebiría las esplicaciotcs que se, dan, si lucsc 
p'osiblé que ésa persona p'occdiera con la ligere­
za de un muchacho^ ó si líese posible que se le 
oblígase á firmar contra sus propias convic- 
ciodés.

Yo estoy persu,adido quecuando un hombre de 
sus cualidades firma una pnle.sta con otros elec­
tores, ló hace con concieoca y con convicción de 
que aquella votación ha sid falseada. Yo no se si 
fué prudente firmar esa prolela por D. Cecilio Pioda 
y fas circunstancias que lui^o le pusieron en el 
conflicto de tener que haceda retractación; pero 
asediado despues por el consio de familia que le 
reprendería lo que había heco, se vería sin duda 
obligado á retirar su proleslay hïstâ á hacer una 
conlraprotesla. .

Pero vamos á ver si el leslñonio del escribano 
tiene alguna importancia. No crtifica que la elec­
ción sea mala: dice, sí, que sdiallaba cerca de la 
mesa eleclofaí, y que allí reóió las papeletas de 
los electores que designa conçus nombres y ape­
llidos, y refiere que le enlregann las papeletas o 
le suplicaron las escribiese coiçt nombi'; ucl vnn. 
didalo progresista,y las enlre^ una á una, y las

comelieroa t.inias falsedades. _ , i
Este hecho tiene mucha influencia en el resul­

tado de la elección, porque los partidos que tie­
nen confianza en su poder no apelan á esas super­
cherías. Esos electores dieron un paso que no temo 
calificar de desleal, porque no podían tener otro 
objeto más que bastardear la elección. . .

El argumento que hace la comisión, el alriucnc- 
ramiento á que se recoge contra los documentos 
que se hart presciilado, es él ¡testimonio que da la 
mesa electoral, según el cual no pueden ¡aquellos 
merecer la apreciación moral del Congreso, ftje 
parece. Señores, que da la comisión á la léy úna 
interpretación que no existe ni en su espíritu ni 
en su letra. ; , ,

La ley electoral, ¿dá esa impórlanciá al testimo­
nio de las mesas electorales? ¿Tiene esa Confianza 
ciega, casi imprudente y peligrosa que invoca la 
comisión en las actas dé Ujicar? Toíló lo contrario, 
señores; la ley electoral descansa en un sistema 
dé desconfianza, y no podia suceder otra coda en 
los tiempos en que se formó, y con los esCawUIóS 
y estravío.s (jue vino á reformar. Recuerdenlos sé- 
ñoresr diputados que esta íey se hizo para evitar 
las deinaMáS ÿ los féaudes qué se comslian ert las 
elecciones por provincias; recuerden los señores 
diputados, aunque sea doloroso decirlo, que co­
munmente los áfccrélários de los distritos eléetora- 
les llevaban á la capital las actas en blanco para 
estenderlas allí á favor de quien tenian mas sim­
patías. . .

Recuerden los señores diputados que Con motivo 
de esas iniquidades electorales, contra esa inmo­
ralidad que levantaba la frente y siquiera sé és- 
Condia, se sublevó el espíritu del país, y el Con­
greso exigió que el gobierno con urgencia presen­
tase la reforma de tina ley que daba lugar á esta 
corrupción. Pues bien, señores , con eála preven­
ción sé hizo lá ley electoral, y ese espíritu de des­
confianza domina de talmánéfaért élla, qué ¡ove­
mos patente desde las primeras operaciones de la 
elección. i

Se previene en la ley que para la forinacioií de 
la mesa interina se asociarán al presidente, en ca-
iidad de secretarios, cuatro electores^, que serán 
los dos mas anciaiiOs y los dos más jóvenes de los 
presentes; y llevó la ley de desconfianza hasta el 
punto pe autorizar à los electores, cuando se ha­
ce el escrutinio dé la mesa definitiva, para pedir 
y leer las papeletas, aunque se hayan publicado por 
él alcalde; de modo que aun en esa mesa consti­
tuida por la casualidad , y donde según lodaí las 
probabilidades están representados los partidos, 
no se aparta la ley de su espíritu de desconfianza, 
Y auluriza á los eleclórés para leer las papeletas.

Gonstiluida la mesa definitiva, cuando los par­
dos obran lealmente y no se proponen por objeto 
comoier fraudes, porque los partidos leales deben 
Oponerse á que se cometan, aunque no sca^ mas 
que pa'a justificar lo íegiiimo de su victoria, y 
procurar que estén allí presentes sus contrarius 
para que se aveigüenzen de sus pocas simpatías, 
la lev no solo concede á los electores el (lerecho 
de intervenir en la foírmacion de la mesa, sino que 
les da el de intervenir en el escrutinio, revi­
sando fa.s papeletas por sí y reclamando contra 
cualquiera equivocación que pudiera padecer el 
alcalde presidente. . '

Pues apesar de esto, aun tratándose de una ley 
que suDone que lodos los partidos han. de estar 
representados en la mesa, ¿qué ha dicho en cuan­
to á la fé que puede merecer el resultado del 
acta? lia dicho que las simples protestas de los 

. electores, que las reclamaciones fundadas y con-

Segunda. Los díjmtados que abajo firman tie* 
nen la honra de proponer al Congreso la siguienlie 
enmiend.i al proyecto de autorización para qMW 
sigan rigiendo durante el presente año los prcsfsi 
puestos generales vigentes ya desde t. de enero.

Al final d(l artículo únícíi del proyecto se alu­
dirá : pero Jesile l.“ de julio se planteará 
contribución de consumos la reforma^ de, redue^ 
los derecho!? sobre los vinos á nn real por arronl 
en las poblacione.s que hoy se llaman de primera 
y segunda clase , y á dos reales en fas de tercería 
cuarta, quinta, sesla y sétima.

: Palacio del Congreso 51 de mafZdde f85o.—ío. 
sé Polo.—El conde de Armildez de Totedo.—KI 
duque de Berwick y de Alba.—El marqoes (le ron* 
tellas.—Joaquin Ozor«s.— El conde de Heal. Uf*

■ ríe». • Xf Dióse cuenta de la'siguiente proposición:
• Señalada para el dia de mañana la discuáid» 

del dictámen sobre la autorización pedida par « 
, gobierno para la cobranza é inversion de fas éotM 
i tribhciones y rentas pública.s del Estado en el pr^ 

.sente año, ya que desgraciadamente no Me c8mpf» 
; lo prc'venido en rl artículo 2.’del real decreto ne

2 de diciembre de 4852 sobre los presupuestos^d* 
: 185-5. consideran los que suscriben ceRTcnteftie^ J 

hasta indispfn.sablc. á fin de ilustrar su juicio, t«« 
ner á la vista dos documentos importanlc-s:

•Pedimos, pues, al Congreso se sirva recfasftaf 
i del gobisrno d« S. M. Primero, las cuentas defini­

tivas del ejercicio de 1850, con fas cerf ficacionei 
correspondientes del tribunal de cuentas del Rei­
no. Segundo, las cuentas generales del Estado de 
1851, que deben existir impresas en el Ministerio..

Palacio del Congreso. 31 de marzo de 1853.—Pas­
cual Madóz.—Francisco Santa Cruz.—Juau tilare- 
gnl.x—Francisco Lujan.—Rafael Monares.—D. Was- 
carós.—Gaspar Dotres.» ;

El Sr. MADOZ; Yo doy gracias á la mesa por 
haber leído esta proposición en exacto cumpli­
miento del art. 154 del reglamento , que me con­
cede la facultad de apoyarla ; pero tqndria que ser 
muy largo, y en atención á Is hora pudiera dejar»' 
para mañana, dando cuenta al gobierno de S. M,

El señor PRESIDENTE : Me parece lo man natu- 
ral, y mañana, si V. S. quiere apoyarla, podrá lií^

vio meter en la urna. .
Es imposible qué ésta pérsonie atreviera • ncim- 

brar tantos electores por su noibre y apellido, na­
ciéndoles una e.cpecie de reto |ra que le desmin­
tieran si no tuviera úna seguridd del hecho, y un 
testimonio de esta especie e.s t algo. Cu.inúo se 
hizo él escrutinio general se prfento este hombre 
á la Mesa, y es de observar queu deposición luz 
tanta impresión, y mereció lanlaé, que la jun a en 
su mayoría decidió que eran mas las acta.-- ( e a 
sección de Multas, y que así dtla decirse al Con­
greso. La minoría de la junla* ompuesla solo .leí 
alcaldc-corregidor y el secretan escrutador que 
réprcsCiilába aquella sección, esdecir, el autor y 
el cómidice de la falsificación, feron, como.natu­
ral mente ora de esperar, de cítrano parecer.

Guaíidó sé vió esta conlestácm. «ahiralmenU ..c 
ofreció que los electores que Ubian reclamado hi­
cieron una información, y c? efecto 
diferente juzgado y con test.rímo de escribano, y 
no sol.) se hfao eso, sino qúdo trato por os c 
pedian 11 infermaciou que (D Í
ei-a el que había ácusádo dcio ser cicito lo qué 
(facia en su testimonio se prcnlaraa ‘^f^mentira 
escribano, y ese sugelo-queíbia ’■®?‘^^ ."' , , jL ' 
da dé la vérdá.l, nósolo sefesento »”5® ®’ 
nuL sino que puede decirsifue se ocnllo pata no 
hacerlo, puesto que .1 ‘
escribano, (jue en sü casa,mnde fue ^“^c’ .**’’ 
contertáron que no csiabílh, nt 
donde estaba. ¿Y qué signe» esfa en un hombre 
dé cualidades tari recqmeríbles? 4o jreo q^ sig­
nifica, qué si en el primeióomenlo^ p 
femilia, ó por cualquiera fa causa, dúo que os 
efaclót-es reclamantes no ecian la verdad, no tu 
Yo valor para presenlariante del tribunal don­
de tenia que sostener, ba;juramenlo, que aquello 

* ''y ¿'ñores, si los docUfblos que se han .presen- 
lado no bastan como di(la comisión ¿ct^^ do-

.dmilé lo que ..¿8’» a» “ ’,,/ ”l“r 
las discusiones. Es muyJJ»»»*- '1 ‘̂ 
nue esta información dicsligos como todas las (le

Hasp no tiene lodo carácter jurídico; pero si 
áfaiiha ha de va'er, c® que es indiidablemcnte £’,““ lora ño, 'ocV í.p W, 
madones tuvieran “caracter juridic < 
ble en los tribunales necesitaría 9««

‘ biese concedido á losiçctores odos los plazos y 
términos qué se corteen á los demás . ue nlen^ en 

’ nrobir nn hecho V e? nécesaria la citación de U jññu «.«S.w í“f'“fxxñís* 
iprilifirse- V cuande^si viiiiesén las intonnacio- 
nes el GotuJc.su ya iberia un jurado nacional, .jue 
es como vou en ma»^<le.elecclon^^  ̂
bunal ordinario, reláudo^e asi de «u dignidad y

cerlü.
So ,»««<t.í pac’.r LÍ la comisión de actas una co- 

municacion del señor don iVtejanuro Mon., remi­
tiendo la información y documentos relativos á laft 
ilegalidades que se han cometido en la elección ra­
rificada en el distrito de Lavapies de esta córte.

Juró y tomó asiento en el Congreso el señor Par­
do ingresando en la cuarta sección.

El señor PRESIDENTE : Ürdea del dia pará ma­
ñana. Continuará la discusión pendiente, y en se- , 
guida la del dictáraén de la comisión para la auto­
rización pedida por el gobierno para cobrar las 
contribuciones y renla.s publicas. Ahora .se reuni­
rá el Congreso en ¡seccioiiss. Se levanta la tcsion.

Eran las cuatro.
Nota. El último original del estrado de la Se­

sión d« hoy 51 (fa marzo se ha entregado por la 
redacción al encargado de llevarle á fa imprenli 
nacional á las siete y media de la nocht.

categoría. , ,
Goncloye,pues, plicando al Gongreso que des­

eche el difamen Ú’'»”.•'““uPJ,”,VíímUÍ 
dn('iimentóésl'ficalivos - y hasta la mis ma Lnlrapolesu i”»” «“¡''"> ¡''“‘cuñ™-

bando la nulidad pacta en favor de la reclama- 
cion del (^aaaidaUertCidó. na la lira

El señor R0l)(D- Simon), Pido la paiaora 
I" H^R®»: Si no «s mas qne para 

“•eÆroS’S. »•« “>?.“
' mis teras la asírtelo» del señor Alvarei. alir- 
Xdoñíñ.D Cipo de Rodase escondió para no 
S ñ i te’ad.D. Cecilio Roda no estaría en 
íñ cfa v oodi» estar por mil motivos; pero 
nunca s’e V candido, ni tiene por que escon- 

''"TVsedor Alies ka estado en sn derecho para 
ácfaíé la manera que haya tenido por 

ññvñn ñute [O cuando dice que ü. Cecilio B». 
da se Mcondiia aseverado una co.,a que yo la 
'"K? ÿlS'iR?“rilo): Yo he hecho 
Simplemente » deducción lógica diciendo que

SENADO.
Extracto de la sesión eolebrada el dia 51 de Marine,

Se abrió á las dos v cuarto, y leida el acta de i» 
sesión antcri.ir, quedó aprobada.

El señor conde de TORREMARIN: Pidó fa .pafa* 
hra para una cuestión incidental, respecto al Dia- 
7'io de las Sesiones. . , . , .

El señor PRESIDENTE: Si V. S. tiene la bondaif,. 
se acabará de dar cuenta del despacho.

Qúedaronjsabre la mesa los dictámenes de la co­
misión de exámen de calidades, relativos á loi »6* 
ñores Donoso Gorlés y Galonge (don.Manuel). .,

Se leyó una memoria de la coBsisiou miíta (lé 
senadores y diputados, sobre la» opéracione» dé w 
dirección de la Deuda pública. ,

Se leyó por primera vez un proyecto de ley hr-* 
mado por los señores conde deSástago, Cantero y 
marqués de San Felices, con el objeto de abastecer 
dé aguas á la capital de la monarquía. .

Pasó á la comisión de peticiones una expoíiciótt 
de don Pedro Ventura de Puga, acompañando un 
proyecto de ley para estender el comercio español.

Se leyó el dictámen de la comisión encargada 
da examinar el proyecto de ley sobre ferro*carfiles, 
y se anunció que despues de inipreso y repartido 
se señalária día para su discusión.

El señor PEÑA Y AGÜAYO: Entre lo? proyec- 
los de reforma que han sido presentaíos en «I 
Gongreso, nada se dice respecto á la ley éfaclofa^ 
Deseo saber si el gobierno no cree quefa vigenlrt 
es susceptible de reforma, en cuyo caso yo en uso 
de mi derecho, presenlaria Uú projecló de léy efart*. 
toral; y no lo haré si él tiene dispuesto.presenta»*. 
la, porque no quiero lomar la iniciativa.

El señor conde de ALCOY; presidente del Conse­
jo de ministros; ¿Es pregunta ó iiilerpelacioB la 
(lue hace el s('ñor Peña y Aguayo? .

El señor PEÑA Y AGÜAYO: lulerpelacion, por­
que el reglamento no permite que se hagan pre* 

^ El señor conde de ALCOY, presidente del Conse­
jo de ministros; El gobierno señalará día para con­
testar a! señor Peña y Aguayo.

El señor CALDERON COLLANTES {para una in­
terpelación}: El estado délas cuatro provimnas 
del reino de Galicia es muy lamentable, hallándo- 
se. 8u» habitantes sufriendo hace cuatro, meses H 
hambre, la miseria y el infortunio. Jli 
cion se reduce á saber que medidas ha lomado el 
gobierne para aliviar los males qúe siifren aque­
llas importantes provincias, . j„i

El señor conde de ALCOY; presidente del Co - 
sejo de mioistros:SEl gobierno tiene el gusto de 
cit al señor ..Collantes ^que está, ocupándose con 
perseverancia en remediar los males fi?®®? •- '
cuatro fieles provincias .que componen el antiguo 
'“e "JSí? CA&RO» COLLANTES: Si es eso con- 
testar à mi dnlérp.dacion, tengo el derecho de es- 
píanarla, y no lo haré con ánimo, hostil, sin.) con 

■ el de enviar palabras de consuelo á dos millones 
de habitantes que están gimiendo en ’’

I El .señor conde de ALCOY, presidente eel.üon- 
seio de ministros: Así lo comprende el gobierno y

. Zlá di» P>rt ia ditesiól., á tel»«»'^ 
Î los deseos del señor Calderón CollanleSi que se»



íes M golBerûé, cximo también los de S. M^siem» 
pre propicia á atender con mano pródiga á los des­
graciados.

ORDEN )EL DIA.

Continúa lá discusión p^idienta sóbre la esposi' 
icion del señor digue de Valencia^

El señor LLORENTE, ninislro de Hacienda: Sien' 
lo ecupar, aunque por ccftos inomenlos la atención 
del Senado, con un inchentc qñe tiene cierto ca­
rácter personal; pero es indispensable, porque se 
liga con cuestiones de (obícrno que á todos inle- 
icsan.

Dijo ayer el señor coide'de Lüúená qüe Vo itabia 
niauifestado á varios indVidlies del cniriüé' electo- 
ra!^ espccialiuen’e al sefor œarqucsdel Duero, que 
el general Narvaet Volveria á España si se disolvía 
el coíñitci No puedo indios de deplorar la costuin- 
bre introducida hace dgiin tiempo »^ de traer al 
Davlttinenlo conversacioies privadas que no tienen 
icnríctér oficial, lo cua ofrece los mayores tncoh- 
venientés; porque en CíiaS conversaciónes hay co­
sas que preceden y que^iguen > que no se r*‘cuer- 
dan con facilidad, y aui á Veces puede cambiarse 
una palabra'sencillaúícttc, y venirse luego á dedu­
cir cOnsccúéncias polílfcas muy graves i de cosas 
dichas en la intimidad j en la franqueza.

■ La cúestion del séftorduque de Vslencia no ocu­
paba todavía ólEónsejodé ministros, y mucho me- 
tios al ministro hoy de Hacienda, entonces de la 
lióbcrnación', cuando ocurrióla entrevista del se- 
ñór marques del DucCoti que se ha hecho refe­
rencia ; cuestión era er cierta manera militar-, y 
p^r lo tanto'^se tventilaia con el ministro de la 
buerra, y en espcCialitad con el presidente' del 
Consejo dé ministro!?. Ev la conversación de inti­
midad que yo tuve :cond señor marqués del Due­
ro, manifeS'té qu'é Là e^stoncia del comité en-hos- 
lilidad con el gobierno,ponia á este en el caso dé 
l’èsoîvér cotí Ciefíu firnezs, todas-las cuestiones 
que «e le presentaran. In este sentido dije que po­
día perjudicar i la resilucion de la cuestión del 
'düqiie de Valencia, poique podría creerse que el 
gobierno obraba bajo h opresión y el imperio de 
«se.mismo comité, y una'cuestión que entonces no 
erá política, sin» de-pnrogaliva, adquiriría cierto 
fearácter p«rticuhr à cinsecuencia de la actitud de 
•éSe comité, dé que fornuba parle el señor general 
Náryaez* En efecto,, lacuestíon del duque de-Va* 
lenciá ho era enlonce.s ai personal, ni ministerial, 
sinó-esclusivamentc d( la prerogativa de la Coro- 
na^ consignada en ed an. 45 de la Constitución y 
tn h misma ordenanza. En este sentido fuá en el 
que yo dije al señor maiqués del Duero que la exis­
tencia del comité, en m; senlir , perjudicaba la re- 
soíúcion del asunto del duque de Valencia.

Y á pesar de los inco.ivenientes que lleva con-, 
sigo el traer á este sitio cosas de la vida privada, 
sin carácter oRciab hay en el presente caso la for. 
luna de que cuando esñis cosas pasan entre perso 
lïas como el señor marqués del Duero y el que tie­
ne la honra de dirigir la palabra al Senado , se re- 
CWónbn-con exactitud.

El señor marqués del DUERO (para una alusión 
p.orsonal): Despues del discurso del señor Llórente 
tengo que éstenderine un poco, si bien procuraré 
no molestar mucho la atención del Senado.

No obstante, habiéndose hecho alusión á mi per­
sona por- el señor conde de Lucena, y contestádose 
por el ¿eñer ministro de Hacienda lo que el Sena­
do-ha'oido, tengo que hacer alguna aclaración so­
bre el parti cu h'r.

El comité moderado, señores, nombrado poruña 
gran reunion electoral, <á consecuencia del proyec­
to de reforma, se reunió cu mi casa para acordar 
la conducta que se debia seguir. Algunos indivi­
duos manifestamos nuestro sentiiniénto de que 
hubiese merecido la confianza de S, M, para ocu- 
par el cargo , de presidente del Consejo de Minis­
tros el señor conde de Alcoy, porque le suponía­
mos adieto á la rclorm»; pero que sin embargo, no 
éramos amigos de hacer oposición al gobierno, y 
por consiguiente esperaríamos á ver sus actos 
Conformes en e.sto, se decidió que-nos dirigiéramos 
^- 1/34 C-AIIO t*Oc nn.t ti I,.' t S' oo z» r» *-> «-jni^in-^^ck tvnfis^ttt tu ' » o l C “ 
laeiónes, con objeto de saber á qué atenernos, y 
yo tuve dos largas conferencias con el señor Lló­
rente,.:! quien me unia una antigua amistad, sien­
do la primer pregunta que me dirigió S. S. la de 
¿qué dice el comité, qué dice su gefe? á esto le 
contesté, que el comité no tenia gefe y que no se 
bábia formado para hacer oposición á ningún mi­
nisterio, sino para combatirla reforma, conclij- 
yendo por manifestarle que deseaba saber la mar­
cha que se peop-onia seguir el gobierno.

El sañor VlCEPRESIDENTE^Armero): S. S. me 
permitirá , decirle que se contraiga á la alusión 
per.sonal.

El señor marqués del DUERO ; Estoy haciendo 
una esplicaciGii que juzgo necc.saria, por (pie se ha 
hablado de conversaciones particulares, de que se 
ha hecho referencia en esto sitio.

El señor VICEPRESIDENTE (Armero)-: El re­
glamento no'permite que se dé esa latitud; pero 
®® preguntara al Senado si V. S. ha de continuar 
usando de la palabra en esa forma

El señor SANCHO : Pido ([uc se lea el .artícu’o 
dftl reglamento que trata de estos casos.

El señor VICEPRESIDENDE (Armero): Yo creo 
que lo mas oportuno es preguntar al Senado ; por­
que el señor marqués del Duero está haciendo ahora 
una historia de lo que tuvo lugar en el comité v de 
«US intencioiTes.

El señor SANCHO : Pido que se lea el artículo 
del reglamento.

El señor VICEPRESIDENTE (Armero) : Para des­
cender á hechos que no tienen una relación directa 
con la alusión personal, es necesario que proceda 
el acuerdo del Senado.

El señor marqués del DUERO: Yo deseo que se 
haga la pregunta.

Hecha la pregunta se acuerda que continúe el 
señor marqués /leí Duero en el uso de la palabra.

El señor marqués del DUERO: Empiezo, señores, 
por dar las gracias al Senado por la benevolencia 
que ha 'usaco conmigo

Decia yo, señores, que manifesté al señor Lló­
rente que el comRé no se halda formado mas que 
Sara combatir la reforma, pero no con ánimo de 

acer oposición: asi que aun cuando no tenían 
algunos de sus individuos la mayor confianza en 
el .nuevo raini-terio, sin embargo, se retirarían de 
lat escena política hasta que se abriese el Parh- 
nento.

El señor Llórente ha manifestado, señores, que 
es inconveniente traer aquí las conversaciones pri­
vadas, á cuyos re.spetos hastajahoia no creo se 
haya faltado; lo ¡que sí creo que es lamentable 
es ese abuso que se hace del nombre de S. M;, 
de la voluntad de la corona. En lo que ha dicho 
el señor conde de Lucena, no ha fallado, y asi lo 
he creído yo, cuando manifesté que no había in- 
conyenienle alguno al indicarme que iba á hacer 
alusión á mi persona; y seguramente debia de opi­
nar asi cuando nada tenia de privada una conferencia 
que se tenia por acuerdo del comité y para darle 
conocimiento del resultado de ella.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: 
Nada diré respecto de los hechos referidos por el 
«•ñor marques del Duero, que son exactos; pero sí 
acerca de algunas palabrai? de las que se podia in­
ferir que el gobierno habia cometido alguna in­
conveniencia. Yo, señores, no he invocado la vo­
luntad de la Corona en este sitio, porque aquí no 
se habla mas que de los ministros responsables, y 
ciertamente que no soy tan novicio en la carrera 
parlamentaria para que pueda cometer una falta de 
esta especie. Yo creo que el señor marqués del 
Duero conocerá que aquí solo se ha hablado de la 
prerogaliva de la Corona que los ministros de la 
Corona están obligados á defender.

El señor conde de LUGENA: El señor ministro 
de Hacienda ha dicho que yo Rabia hecho mal en 
traer aquí á la ¡discusión una conferencia habida 
entre S. S. y el señor marqués del Du«ro; pero su 
señoría ¿ne permitirá que le diga que esa conver­
sación no tenia carácter alguno particular ni de 
reserva; y tan cierto es esto, que no solo al señor 
marqués del Duero* sino á otros individuos del

Comité se les autorizó para que dijesen no eso solo 
sino también otras cosas.

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: Yo, 
señores, no he dicho qué el señor conde de Luce- 
ña hubiese hecho mal, sino que deploraba el abu­
so que se habia introducido de citar en esté sitio 
conversaciones parii’cüiare.s,

El señor Conde de LUGENA: Yo deseo que el se­
ñor ministro de Hacienda manifieste si las diferen­
tes personas del comité que se «cercaron al go­
bierno para conocer sus opiniones, fueron ó no 
autorizadas para comunicárnoslas .

El señor LLORENTE, ministro de Hacienda: Yo 
no consideraha á esas personas como á individuos 
del comité, sino como á amigos mios particulares, 
á quienes no tenia inconveniente en que se mani­
festase cuanto habi.amos hablado.

El señor conde de LUGENA: El Senado acaba de 
oir de boca del señor ministró, qtíe tío conside- 
rán.dó^os étimo ihdividUds del coitíiU, sino como 
ámig.ós SüyOs, nOs áulorizó á que dijér.amos lo que 
én aquella» conversaciones se había, hablado. Por 
consiguiente, el Senado Verá si ha liabido infrac- 
feien de secreto por mi parló.

El Señor LLORENTE: Yo no he di clin ni podia 
decir que hubiese infracción de secreto: lo único 
que he dicho es que sentía que ante un cuerpo 
oficiol se trajeran conversaciones que no Ionian 
ese carácter.

El Sr. OLIVAN : Habiéndome tocado el turno de 
la palabra á última hora de la sesión de ayer, no 
creí oporlúno intcfaarmé en iácúeslíún ^rihcipal, 
y hube de reéiirrir á ocuparme de la teoría consti­
tucional, en el orden elevado de las ideas, donde 
siipenia que habia una completa conformidad de 
opiniones.

En efecto, señores, veo que todos estamos de 
acuerdo en que la prerog.'i'liva constitucional del 
Se.' ado es-indepeñdíente, inviolabh!* inexpugnable, 
porque así como si el tíionarca no Ihvieia toda la 
intervención necesaria rn la formación de las le­
yes, el gobierno, cualquiera que fuese .su aparien­
cia, no pasaría de ser una república, del mismo 
modo, si el Parlamento no pudiera discutir y volar 
libremente las leyes, si fuese una mera dependen­
cia ministerial, el gobierno vendría á ser una mo­
narquía pirra, y entre esta y la monarquía absolu­
ta no hay mas que una línea divisoria tan ténue, 
que en la práctica se confunde y desaparece.

Los señores firmantes del dietámen de la mino­
ría han ( mitído opiniones de las cuales debo ocu­
parme : el señor Pezuela en particular ha proferi­
dle ciertas e.spre»iones , que sin causar alarma en 
los ánimos han escitado la curiosidad y que no pue­
den pasar aquí sin que se les opongan por los hom­
bres conservadores las máximas verdaderas de la 
aplicación de la doctrina constitucional. Y digo es­
to porque deseo provocar por parle del señor mar­
qués de Pezuela ( El señor marqués de Pesuela: 
Pido la palabra), esplicaciones que espero sean sa­
tisfactorias. No son ciertamente esas especies de 
las que se arrojan al aire para esplorar los ánimos; 
eso no cabe en el elevado carácter y severidad de 
principios de S. S. ; pero si son convicciones pro­
fundas, ¿por qué no esperar ocasión oportuna de 
presentarlas á la pública discusión? A mí el efecto 
que me han causado es el de una espansion de áni­
mo, cubierta con cierto baño de amargura que cae 
sóbrela sociedad, censurando ideas admitidas y que 
se suponen erróneas. Autorizada, muy autorizada 
es la persona, y sin embargo, en esta ocasión sus 
palabras quedarán sin eco, porque no está la ra­
zón de su parle.

Hablaba S, S. de «esas vanas teorías de inmuni­
dad constitucional,» y cabalmente estaba demos­
trando y esperimenlando, al e.spresarse de ese 
modo , que la inmunidad existe.

Eli el Parlamento se acostumbra á respetar las 
instituciones, y es necesario que así suceda , por­
que de lo contrario los cuerpos políticos serian un 
campo de batalla continuo, y no se atendería al 
eji rcicio de legislar, á la formación de leyes; y por 
cierto que España no es de los países mas fecun­
dos I n ellas. Nosotros oslamos obligados á dar ejem­
plo de respeto á la Gonslilucion.
■ El oeñor Sliniatro Uc la Gobernación rCibljo las 
ideas del señor Pezuela á dos proposiciones : fué la 
primera, que la prerogativa era inherente á la per­
sona del rey : sobre «so no hay controversia. La 
prerogaliva es personal y no se delega, sino que 
se ejerce por los medios establecidos en la Goiisli- 
lucion.

La otra proposición fué la manoseada de que el 
Rey reina y gobierna; esta es una frase sin senti­
do , á pesar de que se quiere hacer de ella una 
bandera. Y no Liene sentido , porque no es posible 
entenderla sin esplicaciones, glosas y comentarios. 
Lo.mismo digo de la frase diiiitética; Rey reina y 
no gobierna.

Hubo una época en que. un escritor y orador dis­
tinguido del p.iis vecino arrojó esta espre.sion como 
un epigrama irrespetuoso, porque se dirigía á lo 
que sellamaha política persona de un monarca gran­
de y esc arecido : la espresion tuvo un significado 
de circunstancias, pasada-s la.s cuales se disolvió el 
pequeho partido que se Rabia formado. Lo del Rey 
reina y gobierna es un epigrama también que aquí 
se trae : el intento , e^ conato, el empeño es signi­
ficar algo; pero no se consigue. Todos los partidos, 
todos lo.s matices pueden adoptar esa divisa , es- 
plicándola á su manera ; y esa es la prueba de que 
no sirve para el caso.

El señor Benavides dijo, refiriéndose á Benjamin 
Constant, que los actos de la prerogativa consis­
tente en nombrar y separar á los ministros y disol­
ver la Cámara, electiva , eran gobernar, y fundado 
en tal autoridad admitía el señor ministro y pro­
hijaba la Irase; pero en realidad, tal definición es 
inadmisible. La confusion procede de haberse que­
rido espresar en el órden constitucional ideas nue­
vas con voces viejas. Esto es una equivocación. Si 
por gobernar se entiende el ámplio ejercicio del 
poder supremo, en ese caso el rey reina y no go­
bierna, porque ni forma leyes, ni pronuncia sen­
tencias, ni Race otras cosas que la Constitución 
prohibe. Si se entiende el góLierno, ó la dirección 
del cuerpo diplomático, debajo de la esfera legis­
lativa en su representación aí esterior, y ordena­
ción al interior; sí se entiende la administración 
pues aunque el señor ministro de la Gobernación 
opina lo contrario, el hecho es que el rey admi­
nistra, porque es atribución suya por la Constitu­
ción, entonces no se hace ma;» qne espresar lo que 
en la Constitución está determinado; entonces no 
habia para que buscar frases. El rey conslitucio- 
nal gobierna consiitucionalmente: esta es la frase 
verdadera, la genuina espresion de la forma de go­
bierno que hemos jurado.

El señor marqués de la Pezuela habló entre otros 
casos importantes del parlamentarismo, y dijo que 
no reconocía en estos cuerpos el derecho de exa­
minar los actos constitucionales del rey. [Leyó.}

Señores, la Constitución tiene dos eseelencias 
principales; colocar el trono á una altura tal que 
las pasiones y los trastornos no puedan llegar á él 
y procurar que los ministros sean de los hombres 
mas eminentes del pais. Pues bien, señores, esos 
do.s fines, esos dos efectos se falsean y se malogran 
por las máximas que estoy combatiendo. El rey no 
tiene mayoría en el Senado, tiene unanimidad, 
quien puede tener ó no mayoría es el ministerio. 
Entre la Corona- y el Senado no cabe Conflicto, 
pues en el respetuoso lenguaje de los que somos 
constitucionales, la disputa cabe únicamente entre 
la prerogaliva del Senado y la inteligencia que se 
diere por el ministerio á la prerogaliva de la Co­
rona.

Yo no admito ficción en la teoría del gobierno, 
porque creo que todas las creencias constituciona­
les pueden ser realidad. Los actos del gobierno, 
mientras están sujetos á exámen y pueden ser ob­
jeto de censura, son pura y esclusivamente del mi­
nistro, consejo suyo, sugestión suya; desde el mo­
mento que son aplaudidos y producen resultados 
ventajosos al país, entran ya en la categoría de los 
.'(ucesos del reinado. El monarca, señores, es el 
único «aire toáoslos individuos de la nación, cuyo 
interés está siempre eü armonía con los intereses 
públicos. El principio de autoridad deque soy par­
tidario, está eonvinado con el del libro exámen.

Pretender que el trono descienda de su altura, que 
se transparente ó descubra la persona, que se sien- 
la su brazo, será procurarle elogios el dia del acier­
to! pero en las ocasiones menos felices, ¿no es su­
jetarlo al criterio público y acaso á la censura? 
La« rcvólücióncs que liasia aquí se Iban estrellado 
á los pies del trono, ¿no áeriá delemér que subie­
sen un poco mas y arrollasen lo que siemre ha sido 
respetado?

Véase, señores, cómo )el deseo de aumenl.ar las 
atribuciones y la importancia personal del monar­
ca, lejo.s de ser de utilidad, ;da lugar á graves in- 
coiivenietíles, y en vez de éñailecer tiende á reba­
jar al trono. Nada hay mas grande que uil rñónarca 
constitucional, de quien proceden siempre los bie­
nes y nunca los male.s. ¿Se quiere que aparezca 
aqui el monarca en lugar de su.s ministros, que los 
cubra coñ su manto, y que los escuda, en vez de 
ser .escudado por ellos? lié ahí la facilidad de que 
aspil’én y lleguen al poder las medianías y luego las 
nulídadcEí

Otra espresion que hace esíremecer sieñto rnuebo 
qué se háya.escapado' jlo los lábios del señor mar­
qués de la^ Pezuela.' [Leyó,}'Señores; esl;í espresion 
se pronuncia en España! Yo creo que eí señor Pc- 
zuela conocerá en su claro talento ^ue eí alcance 
va mas lejos de la intención de S. S. La reina no 
tiene enemigos, sino acaso algún mónstruo, nunca 
á generales ilustres y leales patricios. ¿Gomo cali­
fican las leyes en el hecho? En el gobierne absoluto 
el hecho es un alentado; en el régimen constitucio­
nal la idea sola entiierrautía impiedad.

Resuelto estoy á decir Verdad. En España hay 
raalc.s porque no estábamos preparados para el ré­
gimen constitucional. Las naciones no pueden es­
coger la ocasión , Dio.» la envia y es preciso apro- 
Vecilarla. Mafcb.amos laboriosamente en este sis­
tema, pero mayores serán los males si cada cual 
no ocupa su puesto, si el Senado desconoce su si- 
tuacioR ; si abandona su prerogativa en vez de dar, 
como c.spetíOj un noble ejemplo que no dejará de 
tener imitadores. Las elecciones de diputados, ¿no 
llegarán, andando los tiempos, á ser una vtírdade- 
ra calamidad pública? ¿No hemos visto llegar ai po­
der á quienes no han sabido qué hacerse de él? Pe­
ro de eso.s males, ¿dónde está el remedio perento­
rio? ¿En las tendencias democráticas? ¿En el re­
troceso absolutista? Là prudencia aconseja mejorar 
lo presente en cuanto admita rnejorií, y no des­
truir el edificio que no liene ningún género de Süs- 
lilucion. Ullimamenie, yo admito el régimen abso­
luto; capitulo con do.s condiciones: primera, que 
en la época de la transición el poder eslé en los 
hombres mas eminentes del país: segunda, que no 
haya nunca en España camarilla

Dentro del circulo trazado á cada uno de los 
brazos del poder supremo, se necesita independen­
cia, inviolabilidad. La posición del Senado proce­
de de la Gonstitucíon, pero su fuerza depende del 
uso que hagamos de nuestras atribuciones ¡lara 
merecer ua buen concepto de la opinion pública. 
Nosotros necesitamos de la opinion pública la mis­
mo que el ministerio. Los que ocupamos c.slos ban­
cos estamos desnudos de ilusiones, y nn creemos 
en el talisman de las palabras. La sociedad españo 
la es conservadora. Guando las naciones han visto 
á la anarquía levantar su sangriento estandarte, 
los pueblos, aterrados se han acogido á la sombra 
de una autoridad cualqniera, por instinto de con­
servación. Mas este no es mas que un accidente en 
la vida délas naciones: la humanidad avanza, aun­
que tropezando, y los hombres de estado han de 
saber apreciarlo. La sociedad española no ha parti­
cipado de las desgracias, pero ha aprendido: esa 
sociedad calla y paga, y bien merece considera­
ción, sin que por eso se menoscabe el principio de 
autoridad.

No se crea que quiero despojar al gobierno de 
los medios de gobernar en el sentido constitucio­
nal. Dispuesto estoy á votar todas las leyes nece­
sarias, mas no para galvanizar á quien no sepa 
sostenerse. Yo quiero que los ministerios ganen 
las elecciones, pero por medios lícitos, que son 
muchos, honrosos, confesables. Guando se com­
bate con armas nobles, la victoria y el vencimien­
to se confunden á los .pocos meses: .çuando se em­
plean recursos violentos, se crean'rencores, que 
son un cáncer en la sociedad. Quiero que el gobierno 
tenga mayorías, pero de esas que se vienen natu­
ralmente por efecto de la superioridad del talento 
y del ascendiente del mérito reconocido. De otro 
modo pudiera llegar el tiempo de que se preten­
diera formar mayorías como unos conglomerados, 
ó amasijos de materia inerte, con depresión de la 
dignidad individual.

Voy á entrar de lleno :n la parte mas impor­
tante, en la prerogaliva del Parlamento. La pre­
rogaliva constitucional no es como los privilegios 
ó fueros que pueden renunciarse; pertenece á un 
órden mucho mas elevado, y el Senado no puede 
abandonarla sin incurrir en una gran responsabi­
lidad ante los contemporáneos y los venideros.

El señor ministro de la Gobernación dice' que 
esta cuestión no es de inmunidad, sino de prero­
galiva de la Gerona. Yo sostengo que es de prero­
galiva parlamentaria en contraposición de un sim­
ple acto de administración ministerial.

Respecto á la disciplina militar, el pensamiento 
mas exacto (¡ue se lia emitido por el ministerio, es 
que la ordenanza es el escudo de la Gonslilucion.

A in.i parecer hay. cierta comprensiou de ideas; 
no quiero.citar de ello ningún ejemplo, pero el 
'Sr. Sanz(S. 5 pide la palabra para una alusión 
personal } El Sr. Sauz, que ha mamado la ordenan­
za (y cito estas palabras porque son característi­
cas), y que está coubustanciado con ella, acaso por 
lo mismo no la ha analizado.

La disciplina militar es tan antigua como los 
ejércitos, es de los tiempos bíblicos. Lo que enno­
blece ála profesión militar, lo que la sublima es la 
subordinación, la obediencia, el abandono de la vi­
da, el sacrificio á veces hasta de la razon; y eso no 
en beneficio propio, sino en obsequio de la comu­
nidad, en gloria del trono, é independencia de la 
patria. Hoy los ejércitos son la salvaguardia de las 
sociedades en todajla Europa conlinenlal.

Todx) esto es cierto ; las ordenanzas todas des­
cansan sobre el principio de la obediencia. ¿Pero 
qué (tiene, que hacer la ordenanza de este recin­
to? Hay aquí subordinación? ¿No son iguales lodos 
los senadores? ¿Se pretende (¡ue los senadores mi­
litares se levanten ó se sienten á una señal del mi­
nistro déla Guerra ? U.so. seria reducir á los hom-. 
bres beneméritos que han encanecido Henos de glo­
ria, cubiertos de cicatrices, á no tener voluntad, á 
olvidar su dignidad, á obrar como autómatas, co­
mo simples máquinas. Rechazo con lodo vigor se- 
mejanles pretcnsiones.

Viniendo abura á la cuestión que nos ocupa, que 
e,s el voto de la minoría, diré que si se quiere que 
los senadores militares no tengan opiniones pro­
pias, sean cuales fueren las cueslioius que se de­
batan en etle sitio, es en mi opinion un absurdo. 
Los senadores militares están aquí para poder lo­
mar parte en la formación de las leyes ; para e.slo 
es necesario gocen de la independencia necesaria, 
independencia que lleva consigo el cargo d« sena­
dor. Admitida la contraria doctrina, tendríamos se­
nadores dependienteSi que lo serian lodos aquellos 
que, perteneciendo a la clase militar, se quiere que 
voten constantemente con el ministerio, • en con­
traposición con los demas señores senadores que 
por no partenecer á esta clase se les reconócela 
independencia necesaria. Tendríamos aqui por lo 
tanto dos clases de senadores; unos dependientes y 
otros independientes.

Se ha dicho también, y esto prueba que no exa­
gero , que los senadores militares que no quieran 
volar con el gobierno deben pedir su retiro. Si es­
ta doctrina se .siguiese, vendría á suceder con el 
tiempo que los senadores militares que hoy nie­
gan su voto al ministerio se retirarían, y que en 
cambio de gabinete ó de política que volverían á 
la actividad y á los cargos importantes, pasando al 
contrario los hoy activos al cuadro de retirados. 
Asi habría dos tanda.» en alternativa, lo cual es 
hasta eslravaganle.

Pero decía el señor Benavides que el abuso en 
la facultad del gobierno de disponer de los seña- 
dores militares tenia su correctivo: yo no lo ad«

mito por in.convGiïîentc, y por la misma razon tam­
poco acepto el proyeclo del señor Pacheco, á pe­
sar de la grande autoridad que me conipíazco en 
reonnoc'erie. Si cada caso como el presente se con­
virtiese en cuestión politica, se pondría al Senado 
en una siluacien .sumamente violenta y angustiosa, 
éntre la conciencia política y el sentimiento en 
favor de un compañero objeto de las iras del po­
der por un lado, y la costumbre y casi necesidad 
de sósíenef áí gabinete evitando una crisis minis­
terial. Gada caso seria una repetición de propia 
desautorización, y en realidad de suicidio.

Nos presentaba el señor B'-mavides'dos hipótesis 
hiperbólicas, irrealizables. Dijo que de no admi­
tirse la, teoría que sentaba, nunca podría el go­
bierno dispoReí' de ningún senador. No concibo la 
posibilidad de ese caso;- porque en el terreno de, 
la buena fe nadie desconoce que el gobierno liene 
siempre á su disposición ;i todos los geríérades que 
apoyan .su política, pues si no dejarían de ser hom­
bres políticos y consecuentes.

Pero se apela nuevamente á la ordenanza y al 
réspelo á la disciplina, y en mi juicio no sufren 
ningún menoscabo, porque no se manda á un ca­
pitán genera! como se manda á un subieuienle: así 
como no se manda á un magistrado del supremo 
tribunal de Justicia como á un promotor fiscal. 
Guandú se confiere á un general el mando de un 
ejército ó de uíí distrito , no s« le da una órden 
imperativa, apremiante, exigente, ^ino que se con­
ferencia con él acerca de la conveniencia de que se 
encargue de tal mando.

Dijo lambien el señor Benavides, y e.s otrP caso 
hipotético, que raya en imposible, que llamando 
el Gobierno unos cuanto.» generales de la oposición 
para conferirles mandos podrían negarse. ¡Triste 
condición seria 1.a de un Gobierno que fuera á bus­
car á sus adversarios pojíticos para c(>iifcrir]e.s los 
primeros mandos de la milicia / Ese Ministerio es­
talla múer lo.

Gitó ademas el señor Benavides el caso de.qne la 
minoría se convirtiese en mayoría porque un hom­
bre importante y necesario en un punto dado se 
negase á marchar á él. Tampoco tiene fuerza. Un 
ministerio perdería el apoyo de sus amigos el dia 
que se echase en brazos de sus adversarios. Nadie 
va á buscar lo que le sobra. Si el mando de un 
ejércilo de operaciones-se confiriese á un general 
de la minoría, que seria grande testimonio de hon­
ra y confianza , ¿ quién seria el que. tratándose de 
peligros, de gloria, de patria y de Trono, no mon­
tase á cahalLo, desnudase la espada, y olvidando su 
caí áeler senatorial y susopiniones políiicas no cor­
riese á sostener á corta de su sangre el lustre de 
las armas españolas? Ninguno. Lo que hay es que 
ni este caso ni el anterior ocurrirán jamás, y so­
bre lo que no ha de suceder no están bien asenta­
das las argumentaciones, .

Viene, pues , á quedar reducida la cuestión que 
se debateá términos muy sencillos: el ministerio 
puede, en uso de las facultades delegadas por la 
Gerona , conferir comisiones á lodos los senadores 
y disponer de los militares ; en esto no. se que- 
bractanla prerogaliva senatorial. ¿ Qué es lo único 
que no puede hacer el Gobierno? Alejar á un hom­
bre polílico que le incomoda, pretestar una comi­
sión , y cometer un abuso, como lo ha reconocido 
y confesado el señor ministro de la gobernación. 
De modo que un acto abusivo de administración es 
lo único que en puridad se contraría é imposibilita 
con el uso de la prerogaliva senatorial. El juez de 
su prerogaliva colectiva es el Senado : el juez de 
su prerogaliva individual es el Senador. Tal es mi 
conclusion , tales mis demostraciones.

Si ahora se me preguntase qué debió hacer el 
gobierno y qué debe hacer el Senado, contestaría 
á lo primero que tengo formada mi opinion, pero 
no pienso decirla, porque no corresponde á las 
oposiciones; y á lo segundo, que según tuve la 
honra de manifestar ayer, conviene desaprobar el 
dietámen (jue se discute, y enviar la cuestión ín­
tegra á una comisión especial para que la. exami­
ne y presente nuevo dietámenarreglado ála Gons- 
litucion yá los buenos principios.

Y ahora recuerdo una idea del señor Benavides 
hablando de las oposiciones: dijo que conviene 
que sean áistemáticaá, y'que deben tener un pen­
samiento de gobierno para realizarlo en el poder. 
Yo que estoy de acuerdo con el señor Benavides 
en los principios, menos en aquella parte en que 
su posición le obliga á esfuerzos de ingenio que 
no rebajaré hasta llamarlos sutilezas, para salir de 
situaciones desenppradas, convengo también en su 
modo de considerar las oposiciones. La palabra 
sistemática necesitaría alguna csplicacion, por­
que cuando la oposición es poco numerosa, como 
aquí la progresista, contribuye modesta y desinte- 
resamenle á mejorar las leyes que se discuten, y 
á templar los posibles ímpetus de la mayoría, y 
solo cuando el número y calidad le inspira la es­
peranza de formar gobierno, está en el caso de 
formular su programa. Guando las oposiciones lle­
gadas al poder realizan ese programa ¡cosa bien 
rara por cierlo! nada mas digno, mas grande ni 
mas meritorio.

Yo, señores, no tengo ningún programa que 
realizar, ni ningún sistema que proponer; por eso 
no soy ni puedo ser oposición. La política de los 
partidos rae repugna; aun la política grandiosa sin 
repugnarme, no me cautiva: me inclino mas á 
otros estudios y ocupaciones. Hablo con poca fre­
cuencia en el Parlamento por temor de molestar, 
(}ue yo lo único que deseo es conservarme en la 
posición independiente en que me encuentro, y 
cuando me he levantado al impulso irresislible de 
lo que considero un deber, me siento muy tranqui­
lo acerca del resultado de la votación. Tampoco 
tengo ambición de ser gobierno. Algunas veces he 
sido invitado, y una formé parte del gabinete pre­
sidido por el ilustre duque de Sotomayor. Si eLcom- 
promisp llegara á rep-elirse, y seria prueba de es­
casez de hombres de valía en España, trabajaría 
con, celo, con aplicación, con abandono y notable 
menoscabo de mis intereses particulares, como ya 
ha .sucedido; con decision, pero.sin aficionarme. 
En raí pequeñez hago esta manifestación para que 

. puedan ser apreciadas mi. posición y mis pa- 
‘ labras.
í Seojicia fatigar al Senado, y tan solo le pido p«r- 

raiso para locar ligeramente dos ó tres puntos de 
los que aun me parecen admitir mayor copia de de­
mostración.

Dijo el señor general Lara qué convenía fortale­
cer la autoridad y robustecer el poder, á lo que no 
puedo menos de contestar que el mayor enemigo 
que tiene el poder, suele ser el poder mismo.

Los ministerios, señores, pierden el ascendiente 
cuando no se esfuerzan en conservarlo; acostum­
bran rodearse de defensas y reductos, y es cuando 
aceleran su caída; y se disgustan, si no se irritan, 
de la contradicion, sin hacerse cargo de qué para 
merecer diariamente hay qne esmerarse sin tregua 
ni descanso. Nuestras costumbres políticas se irán 
formando; y una de las cosas que tienen que apren­
der los gabinetes es á descender del puesto con 
dignidad, con serenidad, sin acrimonia, sin enojo, 
sin lestamenlos de despecho. Cuanto mas pronto 
salgan en llegando la ocasión, mas habilitados 
quedan para volver cuando el trono y la patria re­
clamen de nuevo sus servicios..

Se ha hablado, señores, aquí de precedentes; 
pero también se ha demostrado que no existen. Si 
existiesen yo recordaría al Senado de la manera 
mas respetuosa , que ninguna cuestión está resuel­
ta hasta que se resuelve bien. Un general senador 
fuédestinado de cuartelá Canarias; mas á la aper­
tura de las Górles se le franqueó pasaporte para 
ocupar su asiento en el Senado. De sus resultas se 
presentó un proyecto de ley para que los Senado­
res militares tuvieran .su cuartel mas que en Ma­
drid ; proyecto que no se aprobó, y que yo tampo­
co hubiera votado por falta de amplitud y genera­
lidad. También' tenemos el caso del señor general 
Serrano. Del gobierno de aquella época formaba yo 
parte ; gobierno de efímera existencia , cuyo des­
tino fué vivir para sucumbir ; pero con hopra , con 
lealtad, como co-oviene á caballeros. Se pidió per­
miso al Senado para encausar á un senador por ino­
bediencia , y el Senado se apresuró á acceder. 
Aquel gabinete recibió pruebas casi unánimes de 

coasíderacloñ y aprecio (te a.mhos cnerpos cofegís»* 
ladores, y sin embargo desapareció dé la escena - 
política. Si el caso se repilier.a , que es imposible',, 

i yo votaría como eatonces en Consejo de ministros» 
y no m'e consideraría inconsecuealc , que hay lan­
ces en que se' arrostra por lodos bajo la responsa- 
bilid.ad (le fi cabeza. Y no digo mas. Digo , sí, que 
aquel llamado precedente no es prudente.

Paso abara al último punto, que aunque parece­
rá trivial, no lo es, porque se trata de la inlerpre- 

: lacion de un artículo del reglamento. Dice así et 
articulo 23 que tantas veces se ha citado: «Si algún 
senador tuviere que ausentarse....’ Este es un mo­
dismo que tiene usa significación precisa, conoci­
da y clara. Indica una necesidad material de ausen- 
tars'e no un deber mora! , ni legal, ni. político. El 
contesto del sriículo lo demueslra. Por la,«alud,ó.- 
|)or lo.s intereses* ó por desempeñar comisión del 
servicio .surje la necesidad material de la ausencia, 
y entonce» se pone en co.nccimienlo del Senado. Si 
¡a comí.síoñ es solicitada, ó aceptada, ó impuesta,, 
eso no se juzga aquí, eso está resuello en otra par­
le. Da ccnsi'giiienle, ese arlículo invocado por la 
rainoi'í.i no tiene fuerza ninguna; y ap.elo al lesli-. 
munio del mismo señor Pezuela, ó quien la Acade­
mia esjiañola .se honra de contar entre sus indivi- . 
dúos.

Doy gracias al Senado por la bondad con qne rae 
ha escuchado. No recápílularé ni resumiré, por no* 
emplear mas tiempo. Si la persona que ha dado 
origen á este debate tuviera que figurai’ aquí, yo» 
que me he mantenido en la region de la doctrina! 
y del raciocinio, daría muestras visibLes de defe­
rencia y estimación a! señor duque de Valencia, 
general acreditado, senador distinguido, y hombre 
de estado que tantas veces ha merecido bien del 
trono y del pais. Me he honrado con su amistad» 
aunque no Re estado conforme con lodos los actos; 
de su política y gobernación. Hoy que se conside­
ra agobiado por el infortunio, serian mayores qu& 
nunca las pruebas de mi consideración.

Al sentarme diré que me propongo seguir en las 
votaciones un ejemplo ilustre, que no podrá ser 
rechazado por el banco ministerial, pues procede 
del digno general y senador colocado á su cabeza. 
Guando juzgue que el gobierno tiene la razon de 
su parte, votaré en su favor; cuando no, lo hará 
en conlra; pero sin ser oposición, sin formar opo­
sición, sin pertenecer á la oposición. Con tan au­
torizado ejemplo no es de temer incurrir en error; 
y así diré por mi parle que cuando apoye al go­
bierno lo haré con placer; cuando tenga que con­
trariarlo, será con sentimiento. Costumbre miaba 
sido en el otro cuerpo colegíslador pertenecer ai 
grao pariido conservador ó moderado, mas no â 
ningun.M de sus fracciones ó subdivisiones. He es­
tado aislado é independiente: esta será también* 
aquí mi conducta. No sé ni miro con quién voto* 
ni contra quién: lo que si sé, y de ello estoy com-' 
pielamente seguro, es que votaré con mi con- 
tipúcia.

El señor PRESIDENTE: Habiendo pasado las 1res 
Roras de reglamento, se suspende esta discusión 
que continuará mañana.

Se levanta la sesión.
Eran las cinco y cuarto,
NOTA. La redacción del Diario del Senado lia 

entregado al regerile de su imprenta ja última par­
te de este estrado, compuesta de 25 cuartillas, á 
las doce de la nocRe, y las pruebas estaban cor­
rientes para los periódicos á las tres y media de lá 
madrugada.

PARTE OFICIAL.
REAL DECRETO.

De conformidad con lo propuesto ñor mi Consejo 
de ministros, vengo en nombrar gobernador de la 
provincia de .MálagaáD, Simen de Roda , que loes 
de la de Zaragoza, y para esta provia.cia á D. Mi­
guel Tenorio, que desempeña igual cargo en aquella.

Dado en palacio á veinte, y nueve de marzo de 
mil ochocientos cincuenta y tres.—Está rubricado* 
déla real mano.—El presidente del Consejo de mi- 
uistroa, conde de Alcoy.

El gobernador capitán general de la isla de Cu­
ba, con fecha 1 ■“ del corriente mes, manifiesta que 
reina en aquella isla la tranquilidad mas completa, 
ejecutándose con la mayor confianza las transac­
ciones mercantiles, y sin que se hable de espedi- 
ciones piráticas.

La citada autoridad añade que el estado sanita­
rio del pais ha mejorado notablemente, pues las 
viruelas ceden de una manera visible; y en los co­
lonos asiáticos, llegados recientemente, se nota ua 
marcado alivio desde que loa enfermo.» han .«ido 
trasladados de los buques donde pasaban su cua­
rentena, |al lazareto provisional ue la Chorrera; 
siendo de esperar que esta mejora será aun mayoR 
cuando dentro de breve.» días quedarán-acabados 
los barracones para las patentes sucia, sospechosa 
y limpia; de los chales solo el de la primera estaba 
concluido en aquella fecha.

El gobernador capitán genera! de Puerto-Rico*, 
también en 1." de marzo corriente , participa qp^ 
continúa sin alléracion la tranquilidad púbílca, en,, 
el territorio de su mando.

MINISTERIO. DE LA GOBERNACION,-.
REAL DECRETO,

Conformándome con lo que me ha aspuesio luL 
Consejo do ministros, vengo en decEekaí- lo ^S- 
guíenle.

Arlículo I.° Se llaman al servicio de las armas 
por el lienifio. de ocho años veinte y cinco mil­
hombres correspondienles al alistamiento y sorteo 
del presenie año.

Art. 2." La» prov’acias aprontarán el total- át 
este conlingeule en proporción al número de. mo­
zos de diez y nueve años sorteado.» para la quinta 
de mil ochocienios cincuenta y uno, según esta­
blece el art. 11 del proyecto! fie ley de rem­
plazos, aprobado por el Senado en veintt y nueve 
de enero de mil ochocientos cincuenta, y cuyos 
cupos son lo.» que se espresan á continuación:

Alava, 243.— Albacete, 324.— Alicante, 651.— 
Almería, 577,— Avila, 234.—Badajoz, 538.—Ba­
bearas, 36D.—‘Barcelona, 4045 —Bwrgos.i 55H'— 
Gíceres, 590-.—CáTliz 552.—Caste.(l,9H, 5ü5.-trCíu- 
datl Real, 520.—Górdóva, 463.—Cojruiia, 1070.— 
Cuenca, 401.—Gerona, 487.—6raníida;"6e4.—Gua­
dalajara, 565.—Guipúzcoa, 247.— Huelva, 241. 
Hue c')‘ 466.T-Jaén, 541.—León. 5,9.5.—^Lérida,. 
467.—Logroño, 302.—Luga, 9618,—Madrid, 592( 
—Málaga, 666,— MurcU 614,—Navarra, 517.—- 
Orense, 645,— Oviedo,’ 1142,—Palencia, 278,—- 
Pontevedra, 765«—Salamanca, .381,—Sa'ntandep, 
415,—Segovia, 205’—Sevilla, 672,-Soria 2-46,— 
Tarragona, 597,—Teruel, 460'.—Toledo,. 525,— 
Valencia, 945,—Vallijidolid. 315,—Vizcaya, -415.— 
Zamora, 422.—Zaragoza, 599, '

Art. 3-* Las diputaciones provinciales proce­
derán á distribuir entre los pueblos de la provín- 
cic el cupo respectivo, sujetándose á lo qae pres­
cribe el titulo 2.® del mencíenado proyectó de ley, 
haciendo la publicación del reparto de que habla 
el art. 24 el dia 15 del próximo mes de abril.

Con este fin los gobernadores procederán á con­
vocar y reunir las diputaciones provinciales lo. 
mas pronto posible, ateniéndose á lo que, sobre 
este punto establece el art. 13 del dicho proyecto.

Art. 4.° El acto de llamamienlo y declaración 
de soldados á que se refiere el capítulo 10 empe- 
zara el domingo l.° de mayo, y el de la entrega de 
los quinto.» en la caja de la provincia el día 15 de 
junio siguiente.

Art. 5." Para todas las operaciones ñecesaria.» 
haata completar la entrega total de los cupos de 
cada provincia en las respectivas cajas establecidas 
al efécto, se observará punliialmente lo prevenido 
en el referido proyecto de ley, escepto en sus dis­
posiciones transitorias, según se acordó por mí 
real decreto de 51 de diciembre último.

Art. 6.° Las circunstancias que deben concur­
rir en los mozos para gozar de exenciones qne se



funden en la edad del padre ii otras personas de fa­
milia, Y á las demas disposiciones de que trata la 
regla 7? del artículo 69 de la ley, se considerarán 
precisamente con relación al dia 1.” de mayo, seña­
lado para el acto de llamamiento y declaración de 
soldados.

Dado en Palacio á treinta de marzo de rail ocho­
cientos cincuenta y tres.—Está rubricado de la 
Real mano.—El ministro de la Gobernación, Anto­
nio Benavides.

MINISTERIO DE HACIENDA.

limo, señor: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 
del espediente formado á virtud de una consulta 
del administrador de la aduana de Tarragona sobre 
los derecho!? que deberán exigirse á unos palos 
completamente elaborados para arboladura de bu­
ques. que procedentes del estrangero se presenta­
ron para el adeudo en ella; y S. M., de conformidad 
con el parecer de la junta de Aranceles y de esa 
Dirección general, se ha dignado resolver que se 
hallan comprendidos en la partida 817 del Arancel, 
porque en ella no se hace ninguna distinción entre 
los palos que traigan poca ó rancha obra de mano.

De real orden lo digo á V. l. para su inteligencia 
y fines consiguientes. Dios guarde á V. 1. muchos 
años. Madrid 10 de mar-o de 1853.—Llórente.—Se í 
ñor director general de Aduanas y Aranceles.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
Instrucción pública.—Sección l.^'

Exemo. señor: 11c dado cuenta á la reina 
(Q. 1). G.) de una instancia de don Pedro Chillida, 
profesor de medicina que, habiendo estudiado los 
dos años de cirujia prescrito.? por ¡la real orden de 
4 de julio de Í80fi á los médicos de universidad 
aprobado.? para optar al título de licenciado en ci- 
rujía, pide que se le admita á exámen á fin de ob­
tener, ya sea el titulo de licenciado en medicina y 
cirujia, ó ya un titulo de cirujano.

S. M., oido el real Consejo de Instrucción pública, 
ha tenido á bien conformarse con su dietámen, y 
disponer que en atención á ser don Pedro Chillida 
médico aprobado por una academia de medicina, 
no se le espida título de licenciado en medicina y 
cirujia, sino solamente en cirujia, prévio exámen y 
aprobación de las materias quirúrgicas, como se 
previno en la referida real disposición, abonándole 
do.s terceras parte.? de la cantidad señalada como 
depósito para el referido grado, porque pasando el 
recurrente de la clase de médico á la de médico- 
cirujano. se halla implícitamente comprendido en 
la real órden de 9 de febrero da 1847. Es asimismo 
la voluntad de S. M. que se estienda esta resolu­
ción á todos los médicos recibidos por las antiguas 
academias ó subdelegaciones que se hallen en el 
caso del interesado.

De real orden lo comunico á V. E. para lo.s efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V. E. muchos 
años. Madrid 18 de marzo de 1855 —Vahey.—Se­
ñor rector de la universidad central.

Sección 5.°—Circular.—Negociado 2.’’
A consecuencia de consulta elevada á este mi­

nisterio con fecha 14 de julio de 1851 por el pro­
visor vicario, juez eclesiástico del arzobispado de 
Sevilla, sobre si debería dar cumplimiento á los 
exhortes librados por la real jurisdicción ordinaria 
en los juicios sobre capellanías y demas bienes 
eclesiásticos, á pesar de lo dispuesto en el concor­
dato,Via tenido á bien S. M. mandar, de conformi­
dad con el parecer emitido por la sección de Gra­
cia y Justicia del Consejo real, que solo deberán 
ser cumplimentados los exhortes espedidos sobre 
la materia de que se trata, cuando procedan de es­
pedientes judiciales incoados antes del dia 17 de 
octubre de 1851, en que se publicó el concordato, 
quedando sin efecto todos los demas que no se ha­
llen comprendidos en el caso citado.

De real órden lo digo á V... para su inteligencia 
ylefectos consiguientes. Dios guarde á V... muchos 
años. Madrid 38 de marzo de 1855.—Vahey.—Se­
ñor...

DOCUMENTOS PARLAMENTARIOS.

A LAS CORTES.
El Consejo de ministros, despues de ha­

ber meditado profundamente sobre la con­
veniencia de introducir algunas mejoras 
y reformas en la Constitución del Estado: 
despues de estudiar con maduro deteni­
miento los proyectos publicados sobre esta 
materia por el ministerio anterior : y des­
pues de haber consultado la opinion públi­
ca, manifestada por sus órganos legales, la 
prensa y las elecciones, se ha convencido 
de la necesidad, no solo de mantener en 
toda su pureza los principios que sirven de 
base al régimen constitucional vigente, sino 
de asegurarlos y fortalecerlos con nuevos 
elementos de vida y estabilidad. Y como 
para conseguirlo sea necesario reformar 
algunos puntos de las leyes políticas, que 
organizan y regulan el ejercicio de los po­
deres del Estado, los consejeros de la Co­
cona, si bien no aceptan en general los 

proyectos de reforma publicados por el an­
terior ministerio, han creido conveniente 
tomar la vénía de S. M. para someter al 
exámen y deliberación de las Cortes alguna.s 
reformas en la Constitución, poco radicales 
en verdad, pero de grande y trascendental 
importancia.

La institución del Senado es una de las 
que mas necesita nuevos elementos de au­
toridad y consistencia. Compuesta única­
mente de miembros vitalicios la alta cáma­
ra, si bien tiene la flexibilidad indispensa­
ble para corresponder á las diversas nece­
sidades de los tiempos y á las circunstan­
cias políticas de cada situación, carece de 
la fuerza y vigor que dan las tradiciones á 
los cuerpos de esta especie, cuando las 
clases altas, que son sus depositario.? na­
turales, se hallan dignamente representa­
da.? en ellos. Verdad es que boy, tan lo e?- 
las clases como los altos funcionario.? del 
Estado, tienen cumplida representación en 
el Senado; perosi esto es una garantía pa­
ra lo presente, no lo es de modo alguno 
para lo futuro, y ambas condiciones deben 
concurrir en las instituciones políticas pa­
ra que sean eficaces respecto á su fin. E.s- 
tas razones han movido á los ministros de 
S. M. para proponer á las Górtes la reor­
ganización del Senado bajo la base de cons­
tituirlo con senadores natos, senadores he­
reditarios y senadores vitalicios.

En cuanto á los primeros, piensan los 
ministros que suscriben que no deben ser 
llamados á tan elevada dignidad sino los 
príncipes de la casa real y los mas alto.? 
funcionarios de la Iglesia y del Estado. Si 
se estendiese su número, tal vez se cree­
ría rebajado el cargo senatorial de esta es­
pecie, y resultaría una Cámara sin las con­
diciones necesarias para mantener la ar­
monía entre los poderes del Estado.

Respecto á ¡os senadores hereditarios, ha 
vacilado el Consejo entredeclarar tales ])or 
derecho propio á los grandes de España que 
reunan ciertas cualidades, y atribuir e.sta 
dignidad solamente á aquellos á quienes la 
Corona otorgue esta gracia y reunan tam­
bién determinadas condiciones. El primer 
sistema pudiera convenir á un Estado en que 
las clases aristocráticas, educadas de pro­
pósito para lomar parteen las diversas fun­
ciones del gobierno representativo, estuvie­
ran desde mucho tiempo antes familiarizadas 
con sus uso.? y prácticas. Pudiera acomo­
darse también este sistema á un país donde 
la aristocracia fuera y hubiese sido siempre 
de hecho almenes, un poder político fuer­
tísimo , respetado por los siglos, fortaleci­
do por las tradiciones, y participe en cierto 
modo con el trono en la gobernación del E?- 
tado. Pero aunque la nobleza española no 
cede á ninguna otra en valor, en lealtad, 
ni en antecedentes, y aunque muchos de 
su.? individuos h m sido y son la honra de su 
patria por su ilustración y sus servicios, la 
clase en general no ha tenido nunca, sobre 
todo en los antiguos reinos de Castilla, y 
menos en los últimos siglos de nuestra his­
toria, un poder propio independiente de la 
Corona. La aristocracia española nació y 
creció con la monarquía, y una vez llegada 
à los límites de su independencia bajo el rei­
nado délos reyes católicos, ha vivido siem­
pre á la sombra del trono, que es de donde 
toma todavía la mayor parte de su fuerza. 
Llamada está en verdad por su naturaleza 
y por la indole de las instítucione.s consti­
tucionales á desempeñar en ellas funciones 
altísimas; pero así como vá pasando lenta­
mente de los hábitos y costumbres propios 
déla monarquía pura á los usos y práctica.? 
del gobierno representativo, así también de­
berá ir recibiendo con la misma lentitud y 
parsimonia la senaduría hereditaria. La Co­
rona podrá, pues, en su alta sabiduría de­
terminar quienes de los grandes de España 
actuales merecen aquella gracia, teniendo 
en consideración los servicios, lo? antece­
dentes y las circunstancias personales de 
cada uno: y asi el elemento hereditario se 
constituirá, crecerá y se desarrollará en la 
alta Cámara pausadamente y con el trascur­
so del tiempo, que es una de las circuns­
tancias que suelen prometer mas larga vida 
à las instituciones humanas.

Los senadores vitalicios vienen á ser el 
complemento de. la institución. Por su me­
dio pueden estar representado,? en el Sena­
do los altos funcionarios de todas las carre­
ras públicas, la gran propiedad, el rico co­
mercio, y en suma todas las eminencias so­
ciale.?. Este tercer elemento es el que mas 
principalmente dá á la Cámara aristocráti­
ca el carácter de flexibilidad conveniente 
para mantener su influencia y prestigio en 
cada una de las diversas situacione.? porque 
suele atravesar la sociedad en la época de 
movimiento, instabilidad y progreso que 
alcanzamos. En lo.? artículos de la Consti­
tución que determinan las categorías de 
donde han de sacarse precisamente los .se­
nadores dee.sta clase, no ha parecido con­
veniente proponer ninguna reforma de im­
portancia.

Hay otro punto en la ley fundamental, 
digno también de enmienda, yes el artícu­
lo que autoriza á los cuerpos colegislado- 
re.s para formar sus respectivos reglamen­
tos con absoluta independencia de los otros 
poderes del Estado. Seria conforme esta 
disposición con los bueno.? principios cons­
titucionales que establecen y procuran la 
armonía entre aquellos podere.?, si tales 
reglamentos no interesaran sino al cuerpo 
en que rigieran; mas es evidente, por el 
contrario, que sus disposiciones pueden ser 
de grande trascendencia, asi para el go­
bierno como para los interese.? públicos; 
para la.? libertades políticas como para el 
libre ejercicio de los poderes constituciona­
les. Si las disposiciones que no afectan á tan 
importantes intereses deben ser obj-to de 
una ley, á cuya formación concurr.m la.? 
Górtes con la corona, ¿por qué no han de 
concurrir los ihísmos poderes á la forma­
ción de los reglamentos de los cuerpos co- 
legisladores, cuyas di?posiciones envuelven 
necesariamente la re.^olucíon de tanta,? y 
tan grave,? cuestiones políticas? ¿no hay 
contradicción patente en exigir el concurso 
de todos los poderes constitucionales para 
variar la cabeza de un distrito electoral, y 
confiar á uno solo de estos poderes la de­
cision de cuestiones gravísimas que afectan 
á la prerogativa de la Corona y del Parla­
mento y al líbre ejercicio del poder legis­
lativo?

Si fuera posible robustecer mas la auto­
ridad y prestigio del trono, también lo pro­
curarían sus consejero,? responsables propo­
niendo á la deliberación de las Cortes las 
medidas convenientes. Pero por fortuna el 
poder y la fuerza de esta institución vene­
rable se fundan no solo en las leyes escri­
tas, sino en lo que hay mas sólido, vigoro­
so y permanente en ¡as naciones, esto es, 
en la tradición, en las costumbres y en el 
amor entrañable que á sus monarcas han 
profesado siempre los españoles.

Sin embargo, los minisiros que suscriben 
han notado en la Constitución actual alguna 
frase poco conveniente al respeto con que 
deben ser tratadas las cosas pertenecientes 
al trono, y alguna omisión digna de repa­
rarse ahora-. No parece conforme al espíri­
tu monárqnico que domina en nuestra ley 
fundamental el artículo 45 de la misma en 
la parte que determina, que las personas 
que hayan hecho cosa por la que merezcan 
perder el derecho á la Corona, serán esclui- 
das de la sucesión por una ley. Es asimis­
mo digna de repararse la omisión que se 
nota en el párrafo 5.“ del artículo 45, que 
atribuye al rey la facultad de disponer de 
la fuerza, sin declarar el carácter en cuya 
virtud ejerce el monarca esta prerogativa. 
Debe, sin duda, entenderse por ella, que el 
rey es el gefe supremo del ejército ; pero 
conviene sin embargo que quede declarado 
asi de una manera mas esplicita.

Finalmente, el art. 75 de la Constitución 
manda presentar todos los años à las Górtes 
el presupuesto general de los gastos del Es­
tado , y como no distingue la parle de ellos 
que es permanente por su propia naturale­
za de la que es variable, se ha creido con 
error que ambos han de discutirse y some­
terse á la deliberación de los cuerpos cole- 
gisladores. Pero ni la justicia, ni la conve­
niencia pública , ni el crédito del pais, per­
miten que se ponga todos los años en cuestión

sí el Estado ha de cumplir las obligaciones 
que tiene ya de antemano reconocidas para 
siempre ó para un término cuyo vencimien­
to no ha llegado aun. Someter á discusión 
el pairo dee?lüs gastos seria poner en duda 
la eficacia de una obligación confesada, <á 
.sujetar .?u cumplimiento á una fórmula va­
na V sin objeto. Por eso en la.? naciones 
donde se observan mas escrupulosamente 
los usos y costumbres del régimen repre­
sentativo, no se discute nunca en los Par­
lamentos esta parte de los presupuestos de 
gasto?, y por eso también los ministros que 
suscriben creen indispensable la ídopcion 
en España de esta buena práctica.

Con cuyas alteraciones en la ley funda­
mental, y sin perjuicio de las que se pro­
pongan en las otras leyes políticas, cree el 
gobierno haber satisfecho una necesidad 
generalmente sentida y expresa ó tácita­
mente confesada, aun por personas de opi­
niones politicas diferentes ; cumpliendo al 
mismo tiempo lo que prometieron al pais al 
ser honrados con la confianza de S. M. Es­
ta reforma podrá ser lachada de insuficien­
te y poco radical ; pero de seguro nadie po­
drá acusarla con ju,?!icia de subvertir los 
principios constitucionales ni de menosca­
bar en lo mas mínimo las garantías políti­
cas de los e.?pañoles.

(Ne continuará.}

COREEO ESTRANJERO.

Lo.? partes télégráficos de Viena recibi­
dos en París, y que alcanzan hasta el 24 de 
marzo, anuncian que lord Stratford de Red- 
cliffe, embajador de Inglaterra, salió aquel 
mismo dia para Trieste con dirección á 
Constantinopla. Por otro despacho espedido 
en la p.^’opia capital el 14, se sabe que la 
Puerta parece decidida á arreglar amisto­
samente sus diferencias con la Rusia.

En Viena, los fondos públicos se han ne­
gociado en alza.

SUIZA.
El consejo federal ha discutido y adopta­

do un proyecto de respuesta á la última no­
ta del gabinete de Viena. Según la Nueva 
Gaceta de Zurich, el Consejo, en esta 
respuesta, disputa la exactitud de los he­
chos alegados por el gobierno austríaco 
para probar la participación de los tessine- 
sesen la insurrección de Milan; y sin tocar 
la cuestión de los capuchinos ni la de la es- 
pulsion de los suizos de Lombardia, mani­
fiesta la esperanza de que el Austria no va­
cilará en revocar todas las medidas de ri­
gor que ha adoptado últimamente.

CORREO DE PROVINCIAS.
Los correos de provincias no traen nada 

de notable: unos vienen ocupando sus co­
lumnas con las sesiones de los cuerpos co- 
legisladores, y otros con las descripciones 
de las fiestas religiosas.

GACETILLA DE LA CAPITAL.
Premio. El que propuso la Academia de la 

historia en abril del año pasado al que presentase 
la mejor narración histórica de la batalla de Le­
panto ha sido adjudicado al señor Rosell.

Brumas. El célebre autor de Monte-Cristo y 
de los Mosqueteros llegará á esta corte dentro de 
pocos dias. Según afirman algunos, el principal 
objeto de su viaje es el de estudiarlas costumbres 
de nuestra poética Andalucía donde pasará una lar­
ga temporada. Desearíamos que las hermosas hijas 
de Sevilla y Granada aprovechasen C'-ta ocasión 
para demostrar al autor de la» Cartas de Africa y 
España que sus principales armas no son esas na­
vajas con que él la» presínta en todas sus novelas, 
sino esa gracia seductora y ese tesoro de hechizos 
oue envidian toda» las luugeres de Europa y que 
el célebre novelista, acostumbrado á estudiar los 
paises desde la ventanilla de su carruaje, no pudo 
reparar en la primera visita que no» hizo.

Snscrieion. La que se está haciendo para las 
familias que perecieron en la alcantarilla de la 
puerta de Atocha, asciende ya á 76,800 rs.
^^Sticsio ligero. El moribundo caballo de un 

coche de alquiler cayó ayer de.smayado en (ierra, 
arrastrando en su caída al dormido cochero que no 
])or esto despertó de su vinoso y apacible sueño.

Ken-«áícío. Para el liî la señora Ghafino, han 
escrito .sobre la novela »b Cervantes 'el curioso 
impertinente) no drara» , o- señore.s Ayala y Hur­
tado , del cual hemos oído hacer grandes elogios.

Sínlace. Dentro do Ireves dias debe verifl- 
carse el de una hija de ui general residente en 
una délas pr'ncijtates cáptales de provincia con 
un cantante ijiie figuró en.b conipañia de la tem­
porada pasada del 'i'eatro Roal-

PARTt RIUISSS.
s VMTO DI 3Cy.

San Venatueio obispo y Mártir.
Según algunos autt'res,i retirado este santo de 

los peligros mundano s, v:st¡ió el hábito de Bene­
dictino en un monasle.í’o ra 2e.s inmediaciones do 
la ciudad de Toledo, donle .ejerció el cargo d« 
abad, hasta que fué asctunido á la silla episcopal: 
distinguiéndose »olablem'.«te por su fervor y ca­
ridad . obligado por nCi^cios urgentes, pasó á 
Po'onia y en esta espeUBÍon alcanzó la corona 
del mariirio por los año» 605.

La Impresión de los llagas de sania Catalina 
de Sena.—A la manera qu' la iglesia universal ce 
lebra la memoria de las Higas de S. Francisco de 
Asis, la órden del patriarcds.inlo Domingo de üuz- 
man fes eja el mismo mihgroso suceso, respecto 
á la sani» que tenemos aiunc iada. El Señor ha 
querido honrar á algunos de su s siervos ; con unas 
gracias tan singulares y e pee iales para premiar 
s j fidelidad y vir ud. El mindo no puede conocer 
naturaleza de semejantes fracia.'., y por e^ á ¡la 
burla las hourta y C BSU'a'COñ'mali^na é injusta 
crílíc®- , • f

La misa y oficio divino ion dt' '3 infroclava de 
déla ¡a-ciia de re.?urreccbn de N, S. J. que la 
Igleíia celebra, con rito sonidoble Y color del or­
namento blanco; Hoy se tueden t'ecir misas de 
requiem por los difuntos, y siempn- que vea el 
inisiDo rito, ' ...

Funciones de Iglesia Secelcbraráu las siguien­
tes. Gn la de Santo Tomás, el jubileo dt' cuarenta 
horas á la suntuosa novcni c/eZ SantisimN ‘Sacra­
mento del altar, tienáo hoy el dia srato, \ 
seisoe la mañana se canta misa mayor par¿? des­
cubrir á su Divina Magostad, á las nueve y medt* 
sé canta la tercia y despues la misa solemne cOa** 
panegírico que hará el señer D. Castor Compañía, 
predicador de la real capila, y á continuación ia 
sesta. Alas cuatro déla tarde oración, sermón 
que dirá D. Melchor Igués, misionero de San Vi­
cente de Paúl; terminándíse con una fervorosa' 
reserva; oficia el coro un conjunto de selecta«¿ 
voces é instrumentos,—Es d segundo dia del cul­
to mensual d Jesús Sacramentado t en la capilla 
de Palacio; por la mañana solemnizáfidcíe con misa 
cantada y por la tarda completas y la reserva ; pue« 
estará manifiesto el Augusto Sacramento.—Se tri­
butará el obsequio que todos los primeros días de ca­
da mes, á la santísima Virgen de la Almudena^ 
en la parroquia de santa María: habiendo i las diez 
misa mayor y por la tarde ejercicio» con plática; 
estando patente su Divina Magestad.—También 
se hará como todos los viernes, á Jesús Nazare^ 
no, el acostumbrado culto, en su titular iglesia 
siendo con exposición del Santísimo, dos horas 
por la mañana y otras do? por la tarde.—Comien­
za el anual setenario al Cristo del Desamparo que 
se venera en la parroquial iglesia de San José, 
donde por su esclavitud se festejará por la larde 
á las cuatro y media con manifiesto . rosario , «er- 
mon y miserere por un coro de escelentee voces. 
—Habrá los ejercicios que todos los meses, dedica­
dos al Sacratísimo Coraxon de Jesús, en el cole- 
jio de san Antonio de los Portugueses; por la ma­
ñana á las diez la Yi.sita al mismo Sagrado Corazoa 
y por la tarde á las einco sermon. Estará el Señor- 
de manifiesto durante dichos actos.—En el primer 
monasterio de Salesas reales, solamente por la 
tardo , tambian hay eormon . y P.n í») SfiRlUldn 
de Salesas nuevas, exposición de su Divina Ma¡^cs- 
lad de cuatro á cinco , en cumplimiento del ins­
tituto de la órden de la Visitación.—Además por 
la tarde á las cuatro y inedia se practicarán pia­
dosos ejercicios en las religiosas Trinitarias, y por 
la noche en la santa Bóveda del Cristo de San Ginés 
y Oratorio de Cañizares. En San Isidro el Real, 
se rezan todos los diasj/as horas canónicas, i las 
nueve por la mañana y á las cuatro de la tarde.

Observaciones meteorológicas de ayer.

Epocas. TERMÓMETRO.
VWKTOS.

5

REAUMUR. CENTÍGRADO

7 de la m. 2 30 S. 0 5 1(2 s. 0 S. O. Nubes

12 del d. 12 s. 0 15 s. 0 S. 0. Desp.

5 de la t. 10 s. 0 211 2 s. 0 S. 0. Desp.

SOL.
Sale á las 5 horas y 44 minutos.
Se pone á las 6 horas y 34 minutos.

Editor responsable, Oon Antonio Itábago.

Imprenta de El Tribuno, á cargo de D. José 
Alvarez, calle de Silva, núm. 37, piso bajo.

ITOTOS «E SlISOtlCldX.
En Madrid: en la redacción, calle de Silva, núm. 57, cuarto bajo, y en las librerías de Monier, Carrera de San Gerónimo; de Cuesta, calle Mayor; de Villa, plazuela de Santo Domingo; Matute, calle de Carretas, y de Dia 

de los Ríos, frente á la Imprenta nacional.
En LA.S Provincias, se admitirán suscriciones en los puntos siguientes:

Aranda de Duero. Gregorio Melendez. 1 Bilbao.
Alcañiz. Perez. Idem.
Idem. Nicolás Ibafiez. Burgos.
Albacete. Antonio Cañizares. Idem.
Idem. Herrero. Idem.
Alcoy.
Algeciras.

José Martin Roig. Burgo de Osma.
Grinaldi. Cáceres.

Alicante. José Gómez. Idem.
Idem.
Almería.

Carratalá.
Vargas y compañía.

Idem., 
Cadiz.

Idem. Diez, Idem.
Alcántara. Tesoro. Cartajena.
Alcira. Elizalde. Calatayud.
Andújar. 
Antequera. 
Yvila. 
Idem.

Perez Rivas.
Bueno.
Sastre Real.

Calahorra. 
Castellón. 
Ceuta.

Agustin Calvo. Ciudad-Rodrigo.
Astorga. Sobejani. Córdova.
Alcalá. Chacón. Coruña.
Arévalo. Onís. Cuenca.
Almazan. Espinales. Carmona.
Badajoz. Sandalio Perez. Cardona.
Idem. Viuda de Carrillo. Ciudad-Real.
Barbastro. Lafite. Dénia.
Idem. Isidoro España. Ecija.
Barcelona. José Sauri. Estella.
Idem. Oliveres. Elche.
Idem. Nicolás Guzman. Ferrol.
Idem. José Piferrer. Figueras.
Bailen. Perez Rivas. Fraga.
Baeza. Viezraa y compañía. Gerona.
Idem. Alambra. Gibraltar.
Benavente, Pedro Fidalgo Blanco, Gijon.
Idem, Zamora, Granada,

Juan Antonio de Velasco. Idem. Manuel Garrido.
Delmas. Guadalajara. Ruiz.
Angel Monreal.
Arnaiz.

Guadix. Ruiz.
Gandía. José Ubeda y Destrenz.

Sergio Villanueva. Habana. Alegria.
Ballesteros. Huelvd. Juan Fernandez Quevedo.
José Baliente. Idem. José Reyes y Moreno.
Gomez, Haro. Antonio Eguiluz.
Herrera. Jaén. Gerónimo M. Gimenez de Oviedo.
Severiano Moraleda. Idem. Juan Sagrista.
Vidal. Jerez déla Front.® José Bueno.
Benedicto. Jerez de los Ca­
Tobar. balleros. José Giles.
Rio. León. Viuda é hijos de Miñón.
Gutierrez Otero. Idem. Viuda de Salinas y sobrino.
Cirilo Iñigo.
Marco.

Logroño.
Lugo.

Domingo Ruiz.
Manuel P. y Masía.

Antonio Berad. Lérida. José Sol.
Perez. Lucena. Diego Fernandez Cuenca.
Enrique María Yuster. Lorca, Cristóbal Marquez.
Gonzalez. La Bañeza. Félix Mata.
Abad. Llerena. Hermógenes Estéban.
José Zapata. Málaga. Agustin Herrero.
Llorens. Idem. Francisco de Moya.
José María Giles.' Murcia. Tomás B. Andrion.
Contillo. Idem. ' Lope Gisbert.
Ibañez. Medina del Cam­
Tajonera. po. Juan H. Velayos.
Fierras. Mahon. Malias Mascaro.
Salmellano. Manzanares. Juan Calvo.
Oliva. Manresa. Antonio Soler.
R. L. Eppser. Medina Sidonia. José Castellanos.
Delgray. 1 Mérida. José Arauna.
José Maria Zamora. 1 Mcdinaceli. Gregorio García.

Mondoñedo. 
Madridejos. 
Mieres.
Medina de Pomar.
Oviedo.
Idem.
Orense.
Osuna.
Orihuela.
Ocaña.
Palencia.
Idem.
Pamplona.
Idem. 
Pontevedra.
Palma de Mallor­

ca.
Puerto de Santa 

María.
Peñaranda.
Puente la Reina. 
Rioseco.
Rivadeo.
Ronda. 
Requena. 
Salamanca. 
Idem.
Santander.
Idem.
Segovia.
Sevilla.
Idem.
Idem.
Santiago.

Francisco Delgado.
Anastasio Moreno.
Celestino Moran.
Ramón Chies.
Gabriel Longoria.
Ramon Casielles.
Manuel G. Novoa.
José Loniduo.
Pedro Berruezo Puebla.
Ventura Delgado.
Gerónimo Carnazón.
Gutierrez é hijos.
Longas y Ripa.
Severino de Cia.
Julian Cubeiro.

Rullan Hermanos.

José Valderrama.
Gregorio Raboco.
Martin Usoz.
Pedro Fernandez Moran.
Marcos Fernandez Lopez.
Francisco Miranda.
Bartolomé Ganóse.
Emelerio Ruiz de la Barcena.
Telesforo Oliva.
Clemente María Riesgo.
Pedro Asensio Martinez.
Antonio de Olmedo y Angulo.
José María Diaz.
José Maria Geofrin.
Juan Antonio Fé.
Rodriguez del Valle y Constanti.

Idem. Sánchez y Rúa.
San Sebastian. Pío Baroja.
Soria. Francisco P. Ilioja.
San Fernando. Francisco Diaz.
Santo Domingo 

de la Calzada. Pedro Cielo Zuazo.
Sigüenza. Baltasar Pardo.
San Clemente. Antonio M. Paños.
Segorbe. Domingo Adan.
Toledo. Vicente Mocoroa.
Tarragona. Vitoriano Horcajada.
Idem. Antonio P. y Canals.
Tortosa. Vicente Miró.
Tuy. Martin Barcelona.
Talavera. Angel Sanchez de Castro.
Teruel. Antonio López.
Tudela. Rafael Abadía.
Tolosa. José Goenaga.
Trujillo. Luis Bailar.
Torrelavega. Simon Benedí.
Tarancon. Narciso Martínez.
Toro. Alejandro R. y Tejedo.
Valencia. Aniceto Herraez.
Idem. Francisco Matheu y Garin.
Valladolid, Julian Pastor.
Idem. Mariano Rodríguez.
Vitoria. Bernardino Robles.
Idem. Manuel de C. Bermudez.
Vergara. Domingo de Ansótegui.
Vich. Ignacio Vals.
Vinaroz José J. Meseguer.
Zamora. Francisco Estevez.
Zaragoza, Manuel Casas.
Idem. Joaquín Yagüe.


